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INTRODUCCION 

~ l problema del estudio y clasificación de los meno res que 
por diversas circunstancias cometen hechos antisocia les, adquie­
re en_ !1u~str?s. días inusitada importancia . Es por eso qu_e la va­
loracion md1v1dual de los factores endóo-enos que condicion a n el 
comportamiento anormal, así como la:::, apreciación objetiva de 
las causas ambientales desfavorables que constituyen el terreno 
adecuado para la formación de personalidades desviadas, 1·ep1·e­
sentan tendencias características de la Ciencia Criminológica 
Conte_mporánea. Ahora bien, la investigación que se refiere a 
los primeros cae necesariamente en el dominio de la Medicina, pe­
ro no por ello es ajena al pensamiento jurídico, dado que el pro­
greso de la Criminología actual, reclama una vinculación m~s es­
trecha entre ambas disciplinas que bajo diferentes fases tienen 
un común objeto de estudio: el hombre. 

He creído conveniente iniciar este trabajo de investigación 
bajo los auspicios de un lema, que en la sentenciosa brevedad 

(1) Tesis para. el Bachillerato. 
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de us frases encier ra un notable valor social, ya que su conteni­
d o impor ta una saludable advertencia para la preservación y me­
joramien to ele cua lquier sociedad que a pire a un normal de­
<:a rrollo de la personalidad de cada uno de sus miembros. En 
efecto, la comp1·ensión, tra tamiento y prevención d_e la llamada 
Delincuencia I n fantil y JuYcnil e , sin lugar a eludas, un aspec­
to impor tan te en la formación ele buenos ciudadanos . Pero es 
obvio ma nifestar que el entendimiento claro y preciso de tal pro­
blema no puede producir se a la luz de las transgresiones cometi­
da s por el in frac tor desde que estos hechos representan una con­
secuencia o efecto de circunstancias ex ternas o internas que ori­
g ina n una conducta irregular. 

E s eviden te que el conocimiento integral de las causag, que 
orig inan la delincuencia en los meno1·es es asunto que interesa 
a todos en general. Pacfres, maestros y especialistas están en la 
actu~idad más deseosos que nunca de conocer datos e informa­
ciones que les permitan resolver los complicados problemas que 
a dia rio motivan, tanto la conducta infantil como la juvenil. Este 
afán no es exclusivamente teórico e individual sino que su alcan­
ce es primordialmente colectivo, desde que tiene significación pa­
ra el f uturo bienestar de la sociedad, que el niño de hoy se con­
vier ta a su debido tiempo en un ser intelectual, emocional y so-
cia lmente maduro. 

Es poi· ésto que frente a la compleja situación que suscita el 
cr eciente incr emento de la delincuencia en los menores, he juzga­
do necesario realizar un estudio que me permitiera ahondar en 
el conocimiento de las causas que determinan la producción del 
comportamiento antisocial. En nuestro país se ha tratado, por 
diversos autores el tema de la delincuencia infantil y juvenil, 
pero ta les indagaciones · aunque variadas han abordado princi­
palmente a spectos ex ternos de la cuestión o bien la han enfoca­
do en forma global pero desde un punto de vista meramente es­
peculativo. 

Adler expresa acertadamente, "que para llegar a conocer 
la opinión de cada cual frente a los problemas de la vida, no 
podemos rechazar ningún medio ni camino". Teniendo esto en 
consideración y sin olvidar que son insuperables los obstáculos 
que surgen cuando se quiere conocer con precisión el contenido 
biológico o social de una unidad determinada, el autor no ha va­
cilado en intentar la realización del trabajo que presenta, reco­
nociendo que aún dentro <le las necesarias limitaciones impues-



48 REVISTA DE LA FACULTAD DE DERECHO Y CTEXCJA8 P O L l'l'ICAS 

tas por el número de los casos estudiados, como p o i· la índo le 
especial del tema, éste tiene interés y aplicación p r ácticos, ya 
que ofrece la visión completa del desarrollo ps icológ ico, m ental 
y social de sujetos que por múltiples circunstancias h_a1:i v io lado 
las normas colectivas, o que se encuentran en cond1c10nes ele 
proclividad delictiva. 

Sin embargo, cuando la investigación pretende en contrar el 
origen de las desviaciones sociales en los meno1·es delincu entes, 
aun rechazando el criterio de que todos ellos sean anorma les, las 
aificultades son mayores, las direcciones múltiples y el estudio 
no es susceptible de comprobación eficaz s in la colaboración del 
psiquiatra, del psicólogo, del pedagogo y de la visitador a social, 
quieí.!es aportan los datos técnicos que sirven para la m ejo 1· y rnás 
pronta solución de los problemas que ofr~cen dichos m en or es. 

~ 1 trabajo verificado ha comprendido el exam en m en tal, 
p·sicológico, psiquiátriéo y social de 100 menores, d e los c:.1a les, 
en la época en que se llevó a cabo el examen, 80 se h a llaban so­
metidos a medidas protectoras en el Hogar Infantil, y los 20 

restantes-jóvenes- se encontraban internados en el Instituto de 
Menores, cumpliendo medidas de internamiento que varia ban 
desde unos cuantbs meses hasta 6 años. La edad de los exa­
minados ha oscilado entre los 7 y 2 0 años. Mediante autobiogr a ­
fías, anamnesis personales y familiares, pruebas menta les y ca1·ac:­
terológicas, exploraciones psiquiátricas y visitas domiciliarias f ue­
r ón obtenidos los datos que constituyen el materia l de estu dio . 

En lo que respecta al examen psiquiátrico, el su sc ri to de­
sea expresar aquí su más profundo agradecimiento a l Dr . L uis 
A. Guerra, Director del Instituto Psicopedagógico Nacion al, 
quien en_ su calidad de médico psiquiatt-a realizó el estudio co­
rre~po·nd1_ente de los menores y proporcionó los diag n ósticos. Es­
ta mvesflgación no hubiera podido llevarse a efecto s in el apo­
yo entusiasta de1 Ex-Direétor General de Prisiones, Dr. Gabrie l 
Seminario, quien me brindó las facilidades n ecesarias para su 
ejecución, por lo cual le expreso mi reconocimiento. Dejo tam­
bién constancia de mi gratitud al D r . Carlos Bambarén, Profe­
sor de la Cátedi"a de Criminología ele Ja Univer sidad Nacion a l 
Mayor de San Marcos, quien en todo momento h a com partido 
mi afán, brinclá:ndome el va-lioso aporte de su 'vasta experiencia . 
De valor inestimable pata mí ba sido la ·eficaz colabor ación de 
la señorita EnTiqueta Arroyo 'Cañamero, A ux iliar del Instituto 
de Educación Especial, quien me ·ayudó en la aplicación ele las 
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p r uebas mentales y en la ejecución de los esquemas que ilusfran 
el t rabajo . Expreso también mi _agradecimiento a la señorita Lu­
cila Bolua r te, quien en su cond ición de Asistenta Social, pro• 
porcionó parte de los datos ambientales, recogidos en las casas 
de los menor es. 

F-Tabla 1· del nmo. es pulsar el des tino de la Humanidad . 
C ua ndo la madre contem pla a su hijo que, tranquilo y confia­
do duerme en la cuna. o cuando el maestro guía los. primeros pa­
sos de su d iscípulo en el sendero social, ambos están asomados 
a l espectáculo inquietante de un porvenir que se vislumbra \)e­
ro que no se puede aprehender. Y es que en el niño como enº el 
capullo se encierran. tan t~. la lozanía del tronco que le da vida 
como la esneran za del fruto maduro. 

D~ a llL que es tudia r al niño, t ratar de interiorizarse en ese 
mundo infant il que para s iempre hemos perdido los adultos es 
p retender casi un imposible. Como muy bien lo expresa Krapf, 
" la sociedad es una sociedad de adul tos y el menor. sea en lo de­
más como quiera , no es un adulto". L uego, todo esfuer zo por en­
tender a l niño debe e tar condicionado por el convencimiento de 
e/lle fren te a l observador se encuentra un ser que así como guar­
da eviden te pa 1·ecido con él en lo que respecta a sus caracterís­
ticas fí sicas . n o es menos cierto que posee instintos y emociones 
que n o pu eden en modo alguno equipararse a los de la persona 
a dulta . 

Estas di ferencias entre la constitución anímica del niño y la 
d el a dulto dificultan el examen de los niños normales, y por en­
de, con sti tuven mayores escollos en la observación de los deno­
minados niños delincuentes . Las dificultades se acentúan por el 
h echo d e que la conducta ordina ria de los pequeños transgreso­
res carece, por lo común, de la esoontaneidad que caracteriza Jo~ 
actos infantiles . L a especia l condición .en que los coloca el g-éne-­
r o de vida que llevan. las disensiones familiares, acompañadas 
mucha s veces de cast ig-os rigurosos, la persecución de los agen­
tes policia les y la perniciosa influencia de los malos compañeros. 
crean en el menor un estado ele prevención, r ecelo y desconfían -
za, que n ecesariamente en tnr pece la investigación. En estas con­
diciones el clima no es propicio para obtener con facilidad el co­
n oci m ientn preciso d e las causas predisponentes y precipitantes 
de los hechos delictuosos cometidos. 

7 : 
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P ero antes de insistir en el análi i de es tos hechos convie­
ne a nuestro estudio intentar una ex pl icación en lo que tuca a l 
uso del término delincu·ente. E n la actua lidad es g eneral la ten ­
dencia a proscribir el empleo de e e vocablo cua ndo se a plica a 
los menores; pero en verdad aun no e ha encontrado un ténni­
no que lo sustituya adecuadamente, y por ot ra par te, pa r ece que 
el asunto no da margen a un debate ele mavor t r ascendenc ia . 
P orque si nos preguntamos cuándo un ind iviclu0 es deli ncuente, 
diremos que es tal, cuando su conducta re ,· iste ca ,·ac ter es que d~­
finüivamente lo ponen en confl icto con la sociedad, a ta l punto 
eme ésta necesita tomar medidas para proteg-er se de ta l agTcsión. 
Luego, de acuerdo con esta defi nición. '" c0ns ide ra nclo lo~ ac tos 
antísociales desde un punto de vista obieti,·o . podemos a fir m:u 
que va sean aquellos cometidos por aq1J ltos o po ,- meno r es , tie­
nen la misma sig-nificación, desde que lesionan der echos inh e ,·en ­
tes a la personaJ.idad de los miembros que in teg ra n una so~-ieclacl . 

Aun más, es de vrnn in terés recordar que el término delin­
cuencia no está bien definido, y que por otra par te n n h ay nin­
gún tipo de personalidad que pueda ser ca racte ri za rlo cnm o es­
pecí ficamente tínico de !a delincuencia . A es te ,·especlo la ter­
minología jurídica resulta quizá alg-0 inadecuada e insu ficien t e 
al ocuparse del me~or delincuente. ya nu<' tF el-cnclc d <' te rmina r 
Ja situación de éste ante la lev v ante 1~ ,;;ociedad, valiéndose d e 
diversas denominaciones com·o ·si ~t calificat ivo em nleado con 
más o menos acierto p11diera explicar por sí solo, y en f o r ma 
concl11vente. 1.::i.s causas de su especi.::i.1 condición. 

Julio Alfonsín, al comentar este aspecto ele la delincuencia 
en los menores se expresa a~í : " To n·ueck a cepta r se en el terre-
1:º de la Ciencia Penal la d iferenciación lega l entre 111enn 1·cs d c-
1mcuentes, menores abandonados v menores en est a do d e peli­
gro• La relatividad del concepto lega l ele la dclin c:uen ci;i en J~c; 
menores es un hecho objetivo evidente" . . ( T) A és to se puede 
ag rega1_- que la delincuencia es un término lega l par a un p r oble­
ma social: es un refle io de los conflictos v de las opresiones so­
bre un_ individuo en su hogar y en pJ ni ccli0 que lo r od ea. 
. Sin embargo, a pesar de las d ificulta.des que a no ta mos a n te-

n ormente en lo que respecta al estudió de los m enores, se obser­
va con _fr~cuencia que los rasgos pelig rosos de las m anifestacio-• 
nes delict ivas son reconocibles desde muy temprana edad en el 

(1 ) J nl io Alfonsin.- I nefic:i <' ia ele ]:¡, di st in <' ión entro 111c11o r c s a.ban,lona c1os y 
en estado de peligro. Ver : Revista " Iufo.nc ia y J u ventud. " . N .0 !J. 
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desarrollo del individuo . Por eso sería ideal una investigación 
d e la Yida mental del niño durante el período pre-escolar, puesto 
q ue es entonces cuando pueden ser descubiertos los futuros sig­
nos de la m ala adaptación. Tal conocimiento tiene mucha impor­
t a ncia ya que pa ra el invest igador t iene primordial interés, no el 
aspecto legal relacionado con el delito o fa lta, s•ino lo que tales 
hechos representan JJªra el transgresor. Indiscutiblemente, la pre­
sencia o a usencia de la norma legal en el violador juega un rol 
preponderante, así como también interesa conocer cómo esa nor­
ma fué incorpornda con criterio vital en su personalidad, o el co­
n ocimiento de las causas que impidieron dicha incorporación. 

Por desgracia, hasta el momento p1·esente la capacidad men­
tal sólo puede ser m edida indirectamente, y por lo comúrt,1 el 
s ignificado de los resultwos obtenidos es motivo de críticas, las 
cuales suscitan muchas veces apasionadas discusiones. Pero aun 
supof'\,iendo que los tests de inteligencia pudieran ser aplicad9s 
con mayor precisión, cada , ez resalta con mayor evidencia la 
necesidad de atribuír a la vida emocional, una importancia igual, 
o tal vez superior, en la motivación de la conducta. Como no se 
cuenta con una prueba científica de carácter absoluto que nos 
permita determinar el concepto etiológico de la conducta antiso­
cial, su determinación se hace más difícil, en el caso de los me­
n o1·es, ya que en ellos intervienen muchos factores. 

La delincuencia, como afirma un autor, tiene una base bio­
psico-ética polimorfa, lo cual es cierto como también lo es el he­
cho de que hay delincuentes constitucionales, instintivos, esto es. 
individuos que delinquen o poseen fuerte tendencia a delinquir 
bajo la acción de factores endógenos innatos . . Pero el factor bio­
lógico solo no explica la delincuencia sino en limitado número 
de casos. La realidad cotidiana y el examen de los menores es­
tudiados nos revelan que en gran parte el delito no puede ser inter­
pretado como el resultado de una conducta que afluye ínteo-ra­
mente del individuo~ como un accidente inevitable, sino que ºasi­
mismo es la consecuencia de ciertas fuerzas que actúan sobre ét. 
"Las cosas - dice Thorndike - no ocurren por mero azar en 
la vida humana, como no ocurre por casualidad la caída de una 
manzana o un eclipse de luna''. 

De lo anteriormente expuesto se desprende que la delincuen­
cia no es un deporte de la conducta humana, ya que su existen­
cia generalmente está precedida de condiciones especiales tanto 
internas como externas. Esto reviste singular importancia en 

.... 
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FACTORES QUE CONFIGURAN LA PERSONALIDAD D EL MENOR 

DELINCUENTE (1). 

cado <;iu!~:1-presente trabajo el uso del vocablo menor delincuente atieude más al siguifi. 
Trans resor gi~ que al conceptual o legal. Con este criterio su empleo se asimila a l d e 
equiv!lente 

O 

1 d fr~tor ya que los verbos latinos Trasgredí e Infringere t iene s ignificado 
ª e el.inque.re, a sabor, " comet er faltas' ' . 
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lo que concierne a su p reYención y tratamiento porque por lo ge­
ne ral la sociedad no comprende suficientemente que en la ini­
ciación ele la vida y por oposición a ella se originan en los me­
nores las tempranas manifes taciones de una conducta desviada, 
cuyas' a sociadas d is torsiones emocionales e intelectuales se 
r evelan posteriormente en hechos antisociales, los cuales conde­
n am os castigando al delincuente como único responsable por 
ellos. 

E n el desarrollo de los capítulos que siguen hacemos el aná­
lis is cua ntita tivo y cualitativo d~ los diversos factores que condi­
cionan el fenómeno d e la delincuencia en los menores, con espe­
cia l referencia a los casos observados. Pero cabe µianifestar, anti­
cipando las conclusiones, que únicamente a través de la comi-Jren­
sión del alma infanti l y juvenil, considerando tanto las peculiari­
dades individuales como'los elementos que las rodean, será posi­
ble ijropor ciona1~ a niños y jóvenes el derrotero s~guro que les 
permÍta en el porvenir ex t rae r de sí mismos las mejores posibi­
lidades y, por consiguiente, a lcanzar óptimos resultados de su 
actuación en la sociedad. 

D eseo s inceramente que el trabajo que ofrezco a la conside­
r ación de las personas in teresadas en escas cuestiones, promueva 
un mejor conocimiento de los problemas que a diario se presen­
tan en el campo de la delincuencia infantil y juvenil. 

(EXPLICACION DE LA FIGURA Pág. 62) 

La figura de la página anterior, que representa un polígo­
no octogon al, apar ece div idida por u,na doble línea horizontal 
que determina . dos sectores principales: superio~ e inferior . 

En el sector superior se indican los caracteres intrínsecos 0 
individuales, los cuales comprenden los rasgos psicológicos y los 
físicos. Los principa les aspectos de estos rasgos se indican a 
continuación en ocho subdivisiones. Las flechas que parten del 
centro donde se encuentra el sujeto - S - expresan que estos 
caracteres son inherentes al individuo, y que partiendo de él re­
percuten en s·us manifestaciones externas, determinando la pecu­
liaridad de su Conducta, que en el grabado ocupa el borde su­
perior. 

En el sector inferior se indican los caracteres· extrínsecos 
niesológicos o sociales, los cuales se clasifican en f arniliares y e./ 
trafiamiliwres. Lo mismo que en el sector superior se expresan 
aquí los aspectos primordiales de estos caracteres, en ocho 5ubdt-
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visiones. Del medio ambiente salen flecha s que inciden sobre el 
sujeto simbolizando así Ja influencia poderosa que a quel ej e rce 
sobre el individuo, condicionando su modo t ípico de r ea cción la 
cual se expresa en la conducta. 

Las líneas que forman los polígonos conctnrrjcos n o ~ig uen 
un trazo continuo, a l pasar del campo superior a l in ierio r , s ino 
que se entrecruzan, representando así la constante inte racción 
de unos y otros caracteres en la configuración de la Pe rsnn a lidad. 

CAPITULO PRll\1ERO 

CAUSAS DE LA DELINCUENCIA INFANTIL Y JUVENIL. 

DIVERSOS FACTORES. 

Al tratar de la Delincuencia en lo-- niños y en los jóvenes, 
_averiguai: ,por qué éstos se conducen en una f orma irreg ular, es 
una cuestión que no puede ser abo1·dada sin tener en con!:idera­
ción tanto lo que nuestra observación y conocimiento del 
asunto nos dicen sobre el problema en sí, como lo que pode­
mos hacer para resolverlo, tratando a l mismo tiempo ele f ijar 
normas adecuadas en lo que toca a un g ran número d e niños a un 
no contaminados. 

Con relación a la primera parte de la proposición h ay varia s 
cuestiones que pueden ser formuladas, pero según el pa1·ecer ele 
los tratadistas se pueden plantear las sig uientes : 

i. I .º-¿ Son varios o uno, los factores que causan la delin-
cuencia, y por ende la desadaptación social ele niños y 
jóvenes? 

2.º-~i hay un solo factor, / hasta qué punto puede ser con­
siderado como la causa del hecho delictivo y cuá l es 
él? 

3.º-Si hay muchos, factores cau sales, ¿ cuáles son los m ás 
importantes que operan en el individuo o g rupo delin­
cuente y que nosotros debemos tratar? 

La ~pinión. de las personas relaci:nadas con los problem as 
de la dehncu~nc1a en los menores, no es uniforme en lo que res­
pecta a la existencia de sus manifestaciones en la primera infan­
cia. Asi,_ en tanto que unos sostienen que /'el niño n o na ce delin­
cuente smo en aptitud de delinquir a la primera solicitación del 
medio", otros aseveran "que de hecho la conducta infantil p ue­
_de ser tomada como el prototipo de la crimin~lida d, y que e l ser 
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humano en tra en el n1undo como tm delincuente, es decir, social­
mente desadapta do". · 

Esta posición que refleja un doble punto de vista, es anti­
tética en apariencia pero en su aspecto fundamental no lo es, 
y r esulta d e la imposibilidad de fij ar y valorar con caracteres 
d e a bsoluta seguridad los factores biológicos o sociológicos que 
provocan en el niño el a cto o la reacción antisocial. 

Es indiscutible que la conducta a normal no tiene por origen 
una sola causa . L nego. admitiendo que exis te una concurrencia 
d e diver sos factor es causa les de la delincuencia es fácil compren­
der que ha y a lg uno o a lg unos que tienen un carácter prevalente. 
en tanto que los d emás c-om ponentes coadyuvan v tienen· sig-ni fi­
cación en -el proceso total. · Sostiene Thorndike · que Jo "q~~ tm 
h ombre es y h ace a tra ~ s de su v ida es tanto un resultado de 
lo que tiene en el comien zo. r:-ua nto ele lo <7ue 1·esulta de todas las 
f uer zrls que actúan sobre él antes y desnués del nacimiento". 
Tal a severación d emuestra en fo r111r1. inob_ietable que no existr 
r:na sola causa de la delincuencia. lVIuchos f actores pueden con­
tribuír a producir el es tado delictivo, pero el problema central en 
cna lquie r caso es ante todo el delincuente en sí mismo . P or lo 
tanto, la presencia de muchos elementos envueltos en la conduc­
ta a norma l no nos permite decir qué determinado factor produ­
_in aquella conducta. H ay una con~telac-inn de f actores one in­
fluyen en el desarrollo osico-social del individuo y tan to la a 11-
sencia d e a lg-unos corno la d eficiencia de otros. orig-inan una des­
Yi;:i.ción en el com portamiento. ele modo que a mayor abunda­
miento de obs tá culos m ayor dificnltad habrá para que el indi-· 
v i duo ¡merla acfa.pta rse a ex periencias socialmente aceptables . 

E n t oda comunidad hav s11 je tos cuyo sentido de sociab ili­
da d está poco desar rollado )' qu~ t ienden a desafiar las nonmis 
h abitua les de condnct:i.. E sta tendencia obedece a un iue~,.o com­
plicado de elementos de car ácter int rínseco y extr ínseco. que mu­
tuamente se interfieren. P or esta r azón Y a un cuando et tema. 
e entral de este tra bajo incide de modo 1~ri11cinal en el es tudio 
de los f adores endóg-enos, no podemos de i8 r de hacer hincapié 
en el análisis de las causas exóg-enas, p11es t:m t.o. unos como otras 
1·enercut <'n en la per sonalinad clelincnen te. E s ev idente que la de­
lincuencia es una m anera ne viv ir. un resul tado de lo" medios es­
c-0gidos para a dapta r se a los nroblemas de la vida. No otra cosa 
expresa Healy , cua ndo dice : "qué en los seres humanos ha:v de • 
seos, n ecesidades y tendencias que buscan satisfacción a tr~vés 
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de varios modos de expresión propios, y la delincuencia es ur. 
modo de expresión propio" . 

Entre los factores que contribuyen a la desadaptación a1g tt­
nos 5'on de naturaleza permanente y otros son de carácter tempo­
ral. Ambas clases d~ factores contribuyentes varía n ampl ia mente 
de individuo a individuo y pueden ser clas ificados com o s ig ue : 

r.º--Los que se refieren a los caracte res indiv idua les del in­
fractor, a la personalidad humana y sus prob lemas y 
que se dividen en: 
a) Morfo-funcionales ; b) 1'.fentr1 lcs ; c) c~u-acle 1·olñgi­
cos; el) Eticos. 

2.º-Los relacionados con los elementos externos que f or­
man el campo de acción inmecl;ata del ind ividuo, a sa­
ber : hogar, escuela, t raba io. Yecindéld, clubes. e t c. 

3.°-El orden social y ec,mómico del cual fo rma parle nl st~-
jeto Y que es la resultante de los factores arriba m en­
cionados. 

. Los factores citados en primer término. est;:í n ín t im a mente 
vinculados al caudal hereditario de cada su jeto. E n el s ig lo pa­
sa?º este aspecto de la delincuencia <lió origen a l p rob lema ci-i ­
mmológico de la degeneración. E sas especulaciones contenidas 

. ~1:1 Ios estudios de Morel y especialmen te en los de Lombroso t u­
vt~r~n, es verdad, el benéfico efecto de llamar la atención de los 
~stcologos. Y de los penalistas hacia el factor biológico en el de­
lito, pero mcurrieron en el error de estudiar al hombre desd e u n 
punto ,de vista estrictamente natural. La teoría lombrosiana que 
so~tern_a el, ~riterio de la delincuencia nata no ha resis tido a l em­
PUJe cientt~1co ~e las investigaciones contcmpor ;:Í.neas. S in en-: -· 
l>~rgo, su. mfluJo, aunque variando en lr1. forma, pc1·s is tc l ocb.­
vta en quienes sostienen, que las manifestaciones delictivas son 
rasg-os heredados y que, por consiguiente, la~ expres iones de 
maldad que presentan los menores son, por decirlo así, naturales 
en ell~s, de modo que todo lo que puede hacer la sociedad por 
los mismos _es separarlos de los que no se h an aparta do 
de la normalidad. "Naturalmente. snnerado el criter io mer amen­
te antropoló~~co de la criminalidad considerada como exponen­
te ~e regresi~n, ha surgido el criterio de la delincuencia como 
fenomeno social y en Ja actualidad se tiende a concede1· jg ual 
valor a los factores ambientales. 
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P or eso es que tratando de la impor tancia de ambos facto­
r es en la génesis de la delincuencia, uno ele los estudiosos que 
m ás ha ah ondado en el conocim iento de los problemas infanti­
les - Decroly - a firma- que: ' ·La P sicolog ía del niño delin­
cuen te no es diferen te ele la del niño normal; la s causas de la 
de lincuenc ia han de bu car se en lc1 herencia pero principalmen­
te en el med io, :factor oca :,ionan te y degenerativo. E n las natu­
r a leza $ q ue t ra igan a lguna ta ra f isiológica o mental, el medio 
ambiente actúa de agente ocasional que hace brota r la rn:rnifes­
t ación de lo a m oral o inmora l". 

D e Sanc tis r efiriéndo. e a l mismo tema expresa que: "E l 
ambiente a ctiva y valor iza la s tendencias heredita rias y ofrece 
b posibilidad de r ealiza rlas en los diversos delito~ pre\·is t~ en 
el Códig o. L a herencia &le los caracteres psíquicos, gue es cie!·­
t a , es una f uerza potencia l, no una f uerza actua l" . 

Con fina lidad implemente informat iva damos eh seguida una 
r elación de los por centajes- ha llados por. distintos invest ig:ado­
res en diferentes medios y en los cuales se pone de r elieve la 
contribución de los fac tores de que venimos tratando. 

Gruhle encontró como causc1; del compor tamiento social : 
· con st itución sola 3 I % ; ambiente J S % ; constitución y ambiente 
juntos 4 1 %. 

E n 1111 in ter esan te estudio realizado p01· Slieldon y E /ea11or . 
Glu.eck sobre 100 0 delincuentes juveniles los autores han encon­
trado que, en lo r eferen te a la constitución psíquica 4.7 casos re­
p resenta ban un pr oblema ele a normalidad mental ; 3 ten ían una 
psicosis definida _; 39 f ueron diag nosticados como persoi1a lida­
des constituciona lmente inferiores; 19 clasificados como pei·­
sonalidad e.s ps icopá ticas ; r 3 desig nad~s como persona lidades 
peculiares; r o tenía n características epiléJ?ticas ; 5 f ueron diao·_ 
nosticados como psiconeurót icos; 70 niños demostra ron ma rcada 
inestabilidad, en tanto que- 350 manifestaban en grado anormal 
varias características desviadas de personalicfad tales como: 
impulsividad, ma rcada .sensibilidad, extrema sug-estibilidad. E l 
factor constitucio1'.a l quec~a entonces representado ~n un 55.7 % 
de los casos estudiados. E n lo que r espect~ a la s mfluencias del 
ambiente anormal los a uto1·es h~n encontra~? que sobre 9s4 ca­
sos solamente 494 menores suf rieron lé!, acc1011 nociva del medio 
dcsf a vorable en la proporción s i_guien.te.: 9.3 ~ h~bía n escapado 
del hogar paterno _: 1 7 .2 % ha b1an v1v1do alg un tiempo con p·t-• 
_rientes ( debido principalmente a malas condiciones del hoo·ar )~ . 

::, ' 
8 
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13-4 % habían Yiviclo en hogares extraño~; J 5.6 5""c habían e ta­
do en instituciones que no eran de carácter _penal : ~-5 C:n habían 
estado en instituciones correccionales ,. a í succsi,·amcnte llegan­
do a un porcentaje de 50.2 % de menores que se encon traban en 
def icientes condiciones ambientale . 

E n la mayoría de los menores que hemos examinado y que 
por di ferentes faltas se ha llaban ometido a diYe1-sa s m e<lidc.:, 
de protección, la concurrencia de los factores c itados a n tc1·io r­
mentc ha sido determinante en la producción de los hechos a nti­
sociales cometidos por ellos. Casi todos proceden de iami lias ge­
neralmente miserables y se han desarrollado en penosa condi­
ciones de higiene física y mental. Aparte del a lcoh o li smo, fcli z­
men~e no muy intenso eri los progeni tores, la estrechez del m edio 
añadía su acción deletérea al factor hereditario . La p1·o mi cui­
dad de adultos y niños, de dife rentes sexo , en habitac iones pe ~ 
queñas e insalubres, el alimento inacJecuado e insu f ic icntc ,11 e l a­
bandono ele los padres y la imposibilidad <le una educació n mo r a l 
en la familia han favorecido, sobre todo, en los prccli: puestos, la 
presencia de manifestaciones anti ocia le . D e maner a g lob a l, Y. 
excluyendo el elemento constitucional ciuc ha s ido estudiado pre­
f erentemente, dos son los fáctores que e.le modo r clc:vante ha n 
influído en la comisión de los hechos delic tivos : la <le f ic icnte 
constitución familiar que amenaza con tinua men te la estahilida cT 
del hogar, cuando no la desinteo-ra como ocurre con f 1-ecu cncia, 1 • ~ 
Y a creciente depauperación de los padres. E llo ha o rig inado en 
mt~chos casos que los niños deseando ávidamente, con ese a nhe­
lo im~etuoso que impulsa a todos los seres a la satisí a cción de las 
necesidades vitales, tener lo que otros poseen o di sfru tan, h~ya n 
trat~do de obtenerlo como p odían sin reparar en los m edios, 
Y asi han marcado tempranamente en su s --vidas el primer s io·no 
de infelicidad, ~ 

P_recisamente la tarea que jncumbc a los adultos en general 
Y parbc?l.~rmente a los que en una forma u otra tienen a su car­
~º la m1s1on de reeducar a esta clase de niños, es traducir sus es­
íuerzos educativos en términos de felicidad. Como mu v bien lo 
ha expresado un escritor norteamericano si uno no e1~tiende al 
niño en su deseo por la felicidacl, no lo e~tiendc en nada. 

¿ Por qué los niños reaccionan de manera tan dife r ente ante 
los aspectos ele su ambiente? · -

¿ Por qué algunos resisten a las tentaciones y otros n.o ? 
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E stas o par ecidas interrogaciones son propuestas a menudo 
po r todas aquellas per sonas que ven amenazado el orden social por 
el a umen to incesan te ele la delincuencia infantil y juvenil. Las 
r eflexiones que sobre el mismo asunto se han hecho en otros 
p a íses n os llevan necesaria mente a en focar el problema ele la de­
saclaptación s·ocia l ele nuestros menores, y por ende del tratamien­
to r eeclucaciona l que nuestra incipiente legislación contempla. 
S i en páginas anteriores citaba el p1:incipio ele que la Delincuen: 
cia es un término legal pa ra un problema social, aquí conviene 
manifestar que en lo que respecta a los niños más pequeños el 
asunto se traduce en una cuestión f undamenta lmente económico­
pedagógica. E l p rimer criterio, el económico, es decisivo en la 
consideración del estado pre-clelii:icuente. U n buen número ele los 
niños por mí estudia dos:.. no habrían necesitado de una medida 
especia l de protección s i hubieran sido protegidos oportunamen­
te. Lé!r'vis ión callej era de todos los días ofrece a nuestra mirada 
indifer ente el espectáculo clesgarrante ele una niñez que atena­
Geada por el h ambre y la desnudez hace esfuer zos sobr ehumanos 
por a lcan zar un nivel de v ida que le permita subsistir. La con­
ducta fundam ental del niño es prima ria y esencialmente instin­
t iva y los instintos con su fuerza a rrolladora no se detienen a nte las 
convenciones sociales . La sociedad por negligencia o imprevisión 
dej a caer sobre los hombres de seres inmaduros el peso asfixian­
te ele cargas que en muchos casos los mismos a dultos evita n, y 
es na tural que los niños tratando ele evadir una realidad 
que los oprime, d en rienda suelta a manifestaciones primitivas 
que la ley r eprime en lugar de prever. Este abandono imprim~ 
un sello ele irritante injusticia en el desenvolvimiento ulterior de 
sus vidas; con un prematuro sentido de equidad social reconocen 
que tienen derecho a esperar mucho más ele lo que reciben, y co­
mo esta necesidad· no es satisfecha se yerg uen des•afiantes contra 
la sociedad y t oman violentamente lo que se les niega . S i la per­
sonalida d del niño debe desarrollarse en una forma equilibrada 
debe la sociedad proveer ciertas condiciones en las cuales el indi­
v iduo pueda vivir satisf actoriamente; por lo mismo es inoperan­
te que se trate ele inculcarle preceptos mora les o normas de edu­
cación cívica si primordialmente lo que necesita es atender a su 
sostenimiento material. 

Pero una vez que ya se ha cometido el hecho antisocial v 
sea que la sociedad haya o no reprimido la transgresión, surie ;¡ 

-
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segundo problema o sea el pedagógico. ( I) E n este caso se tra­
ta, por lo común, de menores cuya edad discurre po i· los turbu­
lentos años de la adolescencia , o que recién se inicia n en la ju­
ventud. E l limitado número de adolescentes y jó\·enes que h e es­
tudiado no me permi te llega r a conclusiones defin itivas en lo q ue 
r especta a sus característ icas más rele\·antes. Es obvio que en 
muchos casos han operado las m ismas circun sta ncia s a no ta clé,5 
anteriormente, puesto que provienen en su total idad de hoga r es 
pobres y no han tenido la opor tunidad de ada pta r se a las a ctu~L-
1.es condiciones de vida. E l factor económico es, sin d u ela, muy 
importante; la pobr eza y las insatisfacciones que por ella se ori­
ginm en el hogar producen la desadaptación del menor. Com eti­
das las primeras tra nsgresiones no son __ oportunam ente p roteg i­
dos por la sociedad, la cual en lugar de prepa1·arlos para afron ­
tar en mejor forma la realidad, los seg rega v iolentamen te . ele su 
seno y se limita a recluirlos con un cri ter io de cor rección qu e en 
algunos aspectos se asemeja mucho a l de pena lidad. 

La multiplicidad de las causas que concurren en la gén esis 
de la Delincuencia nos obliga, sinembargo, a convenir e n qn e 
todos los factores son importan tes y potentes en sí mism os; de 
modo que absolviendo las interrogaciones con que hemos inicia ­
do. el presente capítulo: podemos manifestar qu e el concepto d e 
u~1dad en los diversos elementos que motivan la D elincu encia es­
ta representado por la extensión de la relación d el ca rácter del 
individuo con su ambiente. 

, _E n el esquema que se inser ta a continuación p r esen tam os 
g raficamente y en forma proporcional la influencia que dich os 
factore.s pueden haber tenido en la comisión de las t ra n so-r esion es 
que -~ª11 determinado la adopción de medidas especia le; de p ro­
t<;ccwn en los, me:iores examinados. Con este fin, empleam os tres 
circulos ~oncentncos que representan r espectivam ente, el núme­
ro, de nmos es tudiados, los factores endógenos y los factor es 
e~o_genos · Cada uno de estos dos últimos círculos se h a lla di­
vidid~ en porciones cuya magnitud está en relación con el por ­
centaJe en que se han presentado las causas antes m encion a da s. 

(1) Entendido en el sentid.o correctivo o reecluca cionnl. 
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CAPITULO SEGUNDO 

LOS INTERESES SOCIALES. - EL INDIVIDUO Y LA SOCIEDAD. 

La complejidad de la v ida actual agravada por el desqui­
ciamiento de la civilización impone la obligación de esta r mejor 
prepa r ados en lo que concierne a las car acterísticas psicosocia­
les del niño ele manera que, conqcienclo como se orig inan las reac-
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cienes anímicas del menor delincuen te, nos sea pos ible ob tene 1· u­
na adecuada inserción de su persona lidad en el mundo de la 
realidad. 

De inmediato podemos apreciar que Yivimos en una época 
que tiene por distintivo fundamental una g ra n moYilida d en to­
dos sus a s_2ectos. Tal hecho supone la necesidad de poseer un me­
canismo más perfecto de adaptación por cuanto el indiv iduo se 
ve enfrentado bruscamente a un mundo que se r enueva in cesar. 
Además, es preciso considerar que, por lo común, e l n iño n o en­
cuentra en el medio ambiente en que se desarrolla. las pautas in­
dispensables que favorezcan su evolución normal. 

Es un hecho evidente que las colectividades con ternpo 1·á neas 
disfrutan, hoy más que nunca, de medios poderosos que facilita n 
el cuidado y tratamiento de los menores· asimism o, son incesan­
tes los esfuerzos, por lo menos teóricos, que realizan todos los Es­
tados por acrecentar las posibilidades que ofrece la niñez. --Per o 
es conveniente recordar que en ninguna eta pa de la I-Iis toria el 
hombre se ha encontrado sumido en una situación de m ayor p er­
plejidad y confusión en lo tocante a su destino . Esta desorien ta­
ción en los adultos, necesariamente refleja su m alesta1· en la fo r­
mación del alma infantil, la cual, falta del apoyo que debe brin­
darle la comunidad, encauza sus actividades por senderos' desvia­
dos. 

Las variaciones del ambiente dentro del g rupo socia l tien en 
un efecto decisivo sobre el desarrollo de los individuos. S i la per­
sonalidad humana puede definirse como el resultado d e la inter­
acción de las fuerzas individuales y sociales, los niños deben t e­
ner la oportunidad de adquirir. temprano en sus v idas los h ábi­
tos, actitudes y modelos de conducta que estén ele acuerdo con su 
edad; pero si han sido privados de esta oportunidad o s i las cir­
cunstancias los obligan a asumir responsabilidades que · super an 
sus fuerzas, las experiencias esenciales n o podrán ser asimila ­
das en forma normal. 

Un~ cuestión fundamental es conocer cuáles son lo.s m edios 
de que disp~ne la sociedad para lograr que los futuros miembros de 
ella per~ec_cionen ese sentido de comunidad, imprescindible para 
el buen exito de las relaciones entre el individuo y el g rupo social 
a que ~ertenece. El hombre es un ser eminentemente social y tien­
de a vm~ularse ~on el medio que lo rodea, pero al mismo tiempo, 
su capacidad social se desarrolla bajo el influjo d e tendencias que 
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lleva consigo y que la educación sólo puede modificar parcial-
m ente. · 

La r elación social más sig nificativa comienza, como es na­
tural, en el hogar y posteriormente se complementa en la escue­
la. De ambos elementos de socia lización trataremos con de­
ta lle en capítulos po teriores en los cuales, la cant idad y calidad 
de los elatos obtenidos ofrecen por sí solos una visión bastante 
objetiva de las condic iones que imperan en dichos ambientes. Es 
ajeno a nuestro propósito el afán de ahondar este problema, pe­
ro no sería posible en foca r debidamente la investigación que he­
mos r ea lizado prescindiendo ele elementos que configuran en 
g ran parte la pe1- onal iclad de los individuos. Por eso, y antes 
de ti-atar ambos aspectos, tan ín timamente asociados a lo9' pri­
meros años de v icia, quer emos hacer algunas reflexiones de ca­
r ácter general y que p1tvienen tanto de lo que a lgunos autore5 
ha n ~]anteado sobre el mismo asunto como de lo que personalmen­
te hemos podido aprecia r. 

E n primer té rmino. conviene a nuestro estudio tratar un te­
ma muy importante, que e relaciona principalmente con la vida 
infantil ( r), y que se refiere a la existencia de los interes~s so­
cia les en el niño. De primera intención no nos preocupa averiguar 
si r ealmente aquel los posee o no, puesto que su presencia se des­
pr ende del afán comuni tario que se perfecciona a medida que va 
a dquiriendo madurez. Lo que en realidad reviste mayor sig11i-• 
ficación es comprobar hasta donde dichos intereses pueden ar­
monizar con las inclinaciones naturales del individuo, las cuales 
en a lgunos a spectos son opuestas a las normas sociales, sin que 
se produzcan r ozamientos violentos que determinen los tipos de 
conducta que llamamos delincuencia. 

La armonía que debe existir entre ambas tendencias solo a­
pa r ece cuando las actividades que realiza el menor no represen­
tan únicamente satisfacción para sí mismo sino que también con­
tienen un beneficio positivo Qara la colectividad en que vive. L ue­
go, h ay una interdependencia que de ambos lados crea recíprocos 
derechos y obligaciones . A hora bien, planteada esta situación y 
teniendo en cuenta que todo derecho se ejercita paralelamente ::i. 

un deber, cabe preguntar: ¿ Cumple la sociedad acertadamente su 
r ol en lo que toca a la pr ot~cción moral y económica que debe 
prestar a cada uno ele sus nnembros, con atención especial a los 

(1) Cuau clo emp icamos el túrmi~o ''infantil", clnmos a este vocablo su más 
l a ta extensión. 



más desamparados? ¿Debe el Estado intervenir directamen te e_n 
el proceso formativo que el hogar y la escuela pre tenden 1·eah­
zar? 

Es innegable que la obligación inmediata se debe llenar po r 
los seres más cercanos al niño, o sea por los pad res, a quienes la 
misma na turaleza ha confiado la misión de p1·oteger y amparar 
el desarrollo integral de su descendencia, - más ad.cla n te ,·~re­
mos como han desempeñado este mandato natura l los progenito­
res de l9s menores examinados ; - pero es a s imismo inobjetabl<> 
que la cornw1idad tiene el deber de cooperar, con c1·i te1· io de su­
pervigilancia y corrección, en el desenvolvimien to famil ia L T o-

. dos los Estados, inclusive el nuestro, están empeñados con lauda­
ble ~ són en proporcionar esta ayuda, pero la Yas tedad ele la la ­
bor y la inconcebible pero muchas veces porfiada resis tenc ia de 
los mismos padres, dificulta en gran parte su cometido. Ko es 
sorprendente, pues, gue si la sociedad no resuelve en fo rm~. s::i ­
tisfactoria la situación del menor que demanda au x i I io , ~e o rig i­
ne en aquel un profundo sentimiento de inseguridad que lo to r­
na hostil. Colocado ya en este trance, las actitudes de su m ente: 
son demasiado potentes e insistentes para que pueda con t 1·o la1·­
las y lo conducen a la delincuencia tan pron to como tiene o por­
tunidad para ello. La angustiosa situación económica en que se 
debate afecta seriamente su porvenir y le impide a lcanzar una 
condición social más ventajosa. E l sig no fatal que posteriormen­
te marca esas vidas no debe imputarse únicamente a la s deficien­
cias personales; su origen debe buscarse asimismo en la fa lta ele 
apoyo que la sociedad ofrece al menor que se inicia en la delin ­
cuencia. La influencia negativa de esta defidencia socia l adquie­
re s~ngular relieve _en la acertada expresión de un autor n o r t~a ~ 
mencano cuando chce : "Que cometidas las primeras transgTes10-
n~s,, siguen _más tarde el camino de la Cárcel y el de la Peniten­
ciaria_ lo mismo que otros niños más afor tunados sig uen el del 
Coleg10 Secundano y el de la Universidad''. 

Es evidente que la sociedad actual y particul a r mente 1a 
nuestra, _no logra, a pesar de sus múltiples esfuerzos extrae1- de 
esos med1_0s ~le que hablábamos antes - hogar y escuela - los 
recurso~ 11:d_1spensables para logra r una mejor a daptación social 
de los 111d1v1duos. Fracasando en este primer empei1 n educativo 
le queda un segundo camino, cual es el de intentar, m ed iante la 
coacción, la reeducación de aquellos menores que po r diver sas 
circunstancias han infring ido las normas sociales. 
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Es preciso r econocer que toda comunidad necesita, para su 
protección, esta blecer a lgunas 1·eglas y que asimismo, al ser in­
tegTada por seres huma nos siempre habrá alguno que violará 
una de esas r eglas, haciéndose acreedor a las sanciones corres­
pondientes. Lo que no se puede admitir es que este criterio q11e 
funciona norma lmente en lo que toca a los infractores adultos, sea 
aplicado a sujetos que carecen de la madurez indispensable para 
asim ila1· el contenido ético-normativo de las prescripciones legales. 
Hay, y debe necesariamente haber, amplia divergencia acerca de 
lo que cons tituye una infracción legal cuando ésta se refiere a 
meno r es y ésto, por razón de los factores subjetivos que son dis­
t intos. A este r especto no debe olvidarse el hecho fundamental 
de que el mundo del menor es inaccesible para los adultos ;.por 
lo demás, poco impor ta a l niño lo que la sociedad consienta o pro­
hiba. 1Es cierto que el niifb normal aprende a refrenar sus impul­
sos, a J)Osponer s u satisfacción o a modificarla dent ro de los linea­
m ientos' que la sociedad le señala . Pero el niño socialmente desa­
daptado - desadaptación de la cual es responsable en mínima 
parte- es un niño en el cua l se frustra este desarrollo y que, por 
cons ig uiente, mira con recelo las pautas que se le imponen, por 
lo mismo que van contra sus necesidades naturales. Por eso A. 
B lair., r efiriéndose a la educación para la vida social, sostiene que 
aqueIIa presenta un doble problema, ya que de un lado el indivi­
duo debe aprender a obtener la propia satisfacción de los instin­
tos her editarios y por el otro debe saber cómo controlarlo.s ade­
cuadamente. 

No participo de la opinión del citado autor cuando afirma que 
" de .hecho la conducta infan til puede ser tornada como el pro­
totipo de la criminalidad" ni tampoco que "puede decirse que el 
ser huma no entra en el mundo como un delincuente, es decir, so­
cia lmente desadaptado". T odos los que por un motivo u otro 
h emos estado en contacto con niños ele di ferentes edades, he­
mos tenido ocasión de obser var ma nifestaciones de sociabilidad. 
muy disímiles entre ellos, lo cual hace resaltar la importancia 
de la herencia como factor criminógeno. 

N aturalmente esta oposición no nos Ileva a defender el prin­
cipio de "que el niño nace bueno y la sociedad lo pervierte". Lo que 
nosotros pensamos es que el niño bueno o malo, y en especial es­
te último, n.o es suficientemente comprendido en sus necesida­
des . En verdad, no deja de sorprender que siendo aquellas tan 
patentes no se haya tratado de encontrar el remedio que las a li-

9 
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vie poniendo así fin a la fuente generatriz de rpu~ho~ h_ec_hos an­
tisociales . En nuestras ciudades pululan a d1ano 111f 1mdad de 
niños que con el semblante desencajado por la fa lta ele a limentos, 
la desnudez de sus pies y el espectáculo infamante de sus ancl ~·a­
jos, van por calles y plazas lanzando la -mu~a pr otesta de su 1_n­
fortunio, la que pronto se trueca en rebeld1a contra una _soc!C·· 
dad impotente para resolver su situación. T iernos aun, s ien ten 
en carne propia el aguijón del hambre y el frí o y apena s se a s~­
man a la vida deben ya enfrentarse al drama pa,·oroso ele la 1111-
seria y el dolor; por eso la concepción de que la niñez es un perí~­
do feliz de la vida no es por cierto aplicable a los numerosos 111-

ños que militan en las filas de la predelincuencia. 
__ Estos· hechos nos obligan a sostener, respondiendo a b s 1nlc­

rrogaciones antes formuladas, que aun no se cumple venta josa­
mente la misión que incumbe a la sociedad en la p ro tección de 
sus miembros . En lo que respecta a la acción familia r creemo:; 
que el ;Estado debe intervenir con mayores atribuciones· en el 
desenvolvimiento de la familia. P or consig uiente es injusto pre­
tender que los niños a quienes nos hemos referid o, respeten los 
p-ostulados de la convivencia social cuando las c ircuns ta ncias en 
que viven l~s colocan precisamente al margen ele ella. 

El proceso de adaptación persigue la rea lización ele un ~sta ­
do vital y éste no puede ser logrado sino se resuelven la s dificul­
tades económicas. Por supuesto, en una época dada, 1a s ituación 
vital de cada individuo está predeterminada por !as condiciones 
que imperan en la colectividad. E sto explica el acrecenta mien­
to o la disminución de la delincuencia en diferentes época s, ya 
que ésta es un eslabón de una cadena de circunstancias que t.ie­
ne su origen en hechos anteriores al nacimiento del ofensor. 

K~-a~f, a quien citamos en páginas anterior es, tratando un 
tema s1m1lar al que nos ocupa propone las sig ui en tes cuestiones : 
"¿ Por qué el proceso de adaptación termina bien para unos y 
mal para otros? ¿ Por qué algunos superan sus conflictos y o tros 
fracasan ante e!l~s ?". Es posible que nunca se pueda responder 
en forma categ01~1ca a esas preguntas, pues la multiplicidad d,:­
Jas causas Y las mcesantes transformaciones sociales han contn ­
buído a que la solución del problema sea inalcanzable. A este 
r especto es interesante anotar que día a día se avanza más en el 
conocimiento de los hechos· que orig inan la dcsadaptación sin que 
ello impida que la delincuencia, que es su natural resultado, au­
mente más y más, lo cual no por ser paradójico ele ja ele ser al-· 
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tamente sig nificativo. -Por lo tanto, el problema de la delincuen­
cia de los menores, con r eferencia a nuestro ambiente represen­
ta uno de los a spectos del profundo malestar económico que la 
sociedad contempor ánea a fronta y que se refleja entre nosotros 
con ca1·acteres ele aguda necesidad. 

Pero el aspecto económico no es el único. Conviene asimismo 
t1·ata r ele descubrir cual es la meta del niño. En este sentido es útil 
r ecorda1· que la adaptabi lidad del menor está impregnada de ma­
tices subjetivos que dan lugar a lo que suele denominarse "mane­
r a de ser " ; y que ésta obedece a la extensión en que un sujeto 
es int rovertido o extroyertido. L os caracteres que revisten es­
tos dos tipos de pe1·sona lidacl ampliamente conocidos, nos exi­
men ele insistir sobre sus peculia1·idade~, pero llenan un ror va­
lioso en el proceso de a laptación socia l, por cuanto generan en 
gran parte, y según predomine uno u otro, el grado de sumisión 
o ele egresión que acompaña los actos sociales del individuo. La 
manera como el niño o el joven interpretan sus experiencias y 
s ienten acerca ele las cosas que los rodean está determinada por 
su pola rización afectiva hacia las der~1ás personas y crea en 
él una mayor o menor sensibilidad con respecto a la opinión pú­
blica. 

Decíamos que era necesario comprender a l 111110 en sus 
necesidades. Una de las más' importantes en la vida del 
hombre es la necesidad de sentirse socialmente seguro. 
Pero ésto no resume totalmente el problema de la educación 
y .control del niño. Ningún entrenamiento es posible sin el apoyo 
ele ciertas regla s que son propuestas y aplicadas por los que tie­
nen experiencia en la tarea, dado que el niño aprende los hábitos 
básicos de su g rupo; ésto corresponde a los padres. Pero también 
es preciso ayudarlo a descubrir valores que él no ha visto an­
tes; t~l es, la misión de. la escuela·. De la influencia positiva o 
negativa que ambas entidades han impreso en la v ida de los ni­
ños examinados, tratamos en el capítulo que sigue. 

CAPITULO TERCERO 

EL AMBIENTE PROXIlVIO: EL HOGAR Y LA ESCUELA. 

Dos son los campos de acción inmediata en los cuales se lle­
va a efecto la p1:imera forrnació,n del _niño: el hogar y la escue- . 
la . Ambos constituyen el receptaculo ideal en el cual se plasman 
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los caracteres futuros de la humanidad. Son el labora to rio por 
excelencia en el cual no sólo se atiende a la est ructura del mate­
rial que se trabaja sino que de igua l modo permite 1-ea li zar alli 
las investigaciones que han de fijar los alcances de la cultura ul ­
terior. 

E l valor formativo que el hogar y la escuela encierran, es­
triba en el hecho fundamental de que la infancia no es solamen­
te el tiempo oportuno para la consecución de los valo res s ino que 
es el único tiempo en el cual pueden éstos a rraigar se con firme­
za. Además, el hogar es el sitio que debe proporc iona1- seguridad 
y confort; debe ser como una fo rtaleza que defienda los p1·ime­
ros años de las agresiones de un mundo que se debate en la com­
pete11cia y la demanda. 

Por desgracia, este aspecto ideal h3 fa ltado en la mayoda 
de los hogares de donde proceden los menores que nosotros he­
mos estudiado. Casi todos, corno se podrá obser var en el c·1adro 
que aparece a l final de este capítulo, adolecen de graves defec­
tos en su constitución. La conducta antisocia l, que es pr oducro 
de esas deficiencias hogareñas, es fác ilmente explicable. A un 
más, en muchos casos ella no ha s ignificado sino la de!:,'espera cla 
evasión de una r ealidad que día a día se hacía más penosa . Tra­
tando de escapar a las durezas del hogar muchos menores bus­
can en la calle un lenitivo a sus dolores y deslumbrados por el 
s~ñuel<;> de una libertad sin restricciones, o por lo menos de una 
vida, s1_n ma~tr_atos, ceden a las primeras tentaciones y a lentados 
por ex1tos faciles y compañeros más avezados se precipitan poco 
a poco en la vorágine del viciq y de Ja delincuencia. 

Formulamos en el capítulo anterior una interrogación a­
ce;ca de la forma en que la sociedad debía cumplir su mis ión tu­
te ar Y llegam.~s entonces a la conclusión de que un apreciable 
s~ctor de la nmez desamparada escapaba a l influjo de su acción 
bienhechora. Idé~1,tica pregunta hacemos ahora en lo que respec­
ta ~l celo Y ~t.encion que los padres deben poner en el cuidado rn~L­
tenal Y espiritual de los seres que han procreado. Sensiblemente, 
la respuesta que la realidad de los hechos examinados nos obliga 
a presentar en este trabajo, es s1;1mamente dolorosa y a la rmante, 
dado .que sobre un total ele cien menores hemos encontrado por­
centaJes muy elevados que demuestran con patente crudeza una 
P.rofunda desorganización familiar, abandono económico, ausen­
.CI-~ _de uno o am~,os progenitores, malos tratos de parte de los fa­
miliares, comparnas perniciosas, etc., etc. 
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P o1· esa. · r3.zone , que uro-en del examen de los datos reco-· 
g idos, no yac ilamos en a firmar que en nuestro medio ambiente so­
bre todo en el sector ele la cla se proletaria o del pueblo, como sue­
le deno111ina rse en tt·e nosotros, no se cumple ni medianamente la 
impor tan t ís ima f unción que a l hoga1- incumbe y que compromete 
el f u tu ro b ienestar de la nacionalidad. E n este sentido, urge una 
eficaz y decidida inten·ención de los Poderes P úblicos, los cua­
les, s in les ionar el pr incipio jurídico de la patria potestad, deben 
conm inar a los padres neg ligen tes, o socorrer adecuadamente a 
los que po r deficiencias económicas no pueden satisfacer los sa­
grados deberes de la pate1·nidad. 

E l r ol que el padre desempeña en el desarrollo de la perso­
nalidad del niño es muy impor tan te . No es la madre únicamen­
te la que puede aminorn~ la capacidad de a daptación de sus hi­
j os. Es conveniente r eco1·da r que ,las reacciones frente al padre 
son t rnbién a la vez reacciones frente a lo representado por el 
padr e . S i éste s ig nif ica dentro de las vivencias del niño la aU·· 
toridad, es fác il colegí r que el menor que crece en un hogar en 
donde falta la p r esencia del padre, o donde aquella está menosca­
bada por su cpnducta irregular, desconozca la autoridad de la so­
cieda d y entre en confl icto con ella . 

D e a llí se desprende que en el a mbien te de un niño las per­
sonas que está n más cerca de él, o sea sus padres y parientes, a 
quienes él conoce, t ienen mucho más valor emocional que los ob­
jetos y los acontecimientos. Sus r eacciones mentales, que están 
desarrollándose son formadas, dirig idas y cambiadas por su con­
tacto con seres human os a los cuales concede personería en su 
v ida , mediante r espuestas emocionales . Es por ello oportuna la 
frase de un autor cuando dice : "Si conociéramos subjetivamente 
a l niño deberíamos investigar las per sonas que el niño ha ama­
do y odiado, más que la casa en que ha v ivido". ( r) 

L os pen samientos an teriormente expuestos no constituyen 
una mer a elucubración teórica sino que r eflejan las diversas con­
diciones favorables o desfavorables que influyen en la vida de los 
niños. Con f inalidad demostrativa ofrecemos a continuación al­
g unas historias en las cua les pueden apreciarse las causas que 
h a n gener ado la conducta irregular de los menores a que se re­
fier en. E stas historias han sido referidas per sonalmente por ca­
da uno . de ellos, sin emplear cuestiona rios ni interrogatorios for~ 

(1) Samuel Har twell . '' F ifty-five bad boys' '. 
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males, sin mediante conversaciones a mistosas en las cual es se ha 
insistido primordialmente en el aspecto subjet ivo de la aprecia ­
ción de la realidad. 

Caso N.0 11 

L . B .-

Se trata de un ni ño ele diez años de ed ad, qu e c111'Ra el segundo 
año de I. P. E l examen mental y ca racterológico nos lo p resen ta co­
mo un sujeto de capacidad normal, s iendo s u ti po el e per son a lid ad ex­
trovertido . Su desarrollo fís ico es tam bi~n normal. 

El expediente judicial cons igna los s ig uientes datos : fug<í clcl p o­
der f]e su tío declicándose a vaga r por las calles ; p ar a obtener d iner0 
efect uaba pequeños hurtos . Se presentó a la Com isaría dicicnclo qu e 
no tenía hogar, en agosto de 1943 . ~· 

El men or que t ien e padr e y madre vivos, prácticamente es u n h u ér­
fano desde h ace algún t iempo, pues los padres se hallan sepa l'a cJps p or 
razones de n egocios . An teriormente vivía con ellos, siendo obje to d el 
afecto de ambos a quienes se sent ía también ligado p or el car iño fil ia l. 
Un tío paterno, con pretexto de educarlo en Lima lo t ra jo para qu e Yi­
viera en su casa. B.'a siclo allí donde la vida h a com en zado a ej er cer su 
rigor en la persona de esta criatura . !El tío, sirviéndose d el n iíi.o en 
forma inhumana lo obligaba a r ealizar faenas s up eri or es a su s f u er­
zas : "mi tío me trataba mal ; me obligaba a cargar cajon es p esados 
Y cuando n o podía me p egaba con un látigo " . No obstante los m a !oa 
tratos r ecibidos, la normalidad psíquica de L . B . impedía q ne surg ie ­
r an sentimientos hostiles en el alma del niño contra el parien t e a g r e-
8?r • .Así nos dice : " Cuan do mi t ío me pegaba yo sentía cól er a, p e.r o 
siempre quería un poco a mi tío " .-Como éste no pudier a obten et· todo 
el provecho que p ensaba lo err ar del niño debido a sus escasas f uerzas, 
lo reemplazó en la tarea po; otro· d e ma)' Or edad . Posibl emen te snrgie­
ron grave~ dificultades ent re ambos, lo cual impulsó al n iño a adop­
tar la actitud que posteriorment e det er minó su internam iento. 
. Es de supon er que el esfuerzo real izado tan pr ematuramente, lc­

s~ona~·a l os pulmo;1es del menor , pues n os cuenta que al m es de h a b er 
s!clo mternado fue trnsladad o al Hospital del Niño, en d onde l ? some­
tieron a un largo tratamiento. A.un ahora se pone r onco, t ra 11spna mu.­
cho de noche y t iene t os en las mañanas . Con una entereza qu e sor­
prende por la brevedad de sus años nos ilice: "Cuando fuí internado 
en el Hospital y o creía que iba a morirme, per o no t en ía, miedo". 

Con la facilidad de adaptación que caracteri?.a a los se res n or ma­
les, soporta con r esignación sn actual estado aunque el r ecu erdo ele 
su madre .ª v~ces l o entrist ece. Seguramen te los padres i gn oran qu e el 
niño h~ _sido mternado, pues hasta la fecha n o h a siclo visit a do ni t ie­
ne noticias de ellos . 'f ampoco lo visita la per son a que lo in ternó s ien ­
d o difícil precisar su ubicación por cuanto el niño h a olvidado la di­
rección de la casa de su t ío . 
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Como se puede aprecia r por el relato anterior, el caso cita­
do ejempla ri za los r esul tados de un ambiente que no representa 
segurida d y p rotección para el niño. H ay pinceladas de dramá­
t ica ironía en el cuadro que ofrece la situación de un niño desam­
pa rado, que teniendo padres vivos, acude a las puertas de una 
Comisaría en demanda de protección, manifestando con sencilla 
ingenuidad "'que no t iene hogar " . Si la conducta provocada por 
esa a normal situación no reviste caracter es de g ravedad, es por­
que la a daptabilidad del menor a quien nos referimos reposa en 
una constitución psíquica normal. Pero no son éstas las únicas 
consideraciones que nos sug iere la historia que acabamos de co­
menta r. S ti contenido solo tendría un valor narrativo si no insis­
tiéramos en la n ecesidad primordial de encontra r una solución~ de­
cuacla . P or circunstancia fortuitas, este niño se halla sometido a 
la influencia de un am biente que no es propicio para él, por cuan­
to naorepresenta posibilidades ele superación. , Corresponde enton­
ces a la sociedad r eintegra rlo al seno de su familia, y en este sen­
tido, el Estado cuenta con los servicios de los organismos de Asis­
tencia Social que pueden conecta r nuevamente al niño con sus pa­
dres. 

S i el hogar presenta iguales o peores condiciones, y los 
niños que en él viven a dolecen de g raves perturbaciones en su 
desarrollo mental o emocional, las reacciones que suscitan los 
malos tra tos y la incomprensión de los padres adquieren contor­
nos m ás alarman tes. Veamos cómo influye la violencia y la a­
g res ividad paterna en el comportamiento de un niño oligofrénico. 

Caso N.0 22 
J . G. -

E n la a ct ua lidad f risa. e11 los once años y es natnrnl de L ima. E l 
cocien te intel ectual, (63) y el hecho de cursar P r eparatoria ponrn 
d e m anifiesto su m ar cad a deficiencia. mental. Las caract er ísticas fí. 
sicas son d e tipo ast énico . 

!gnora cu an t o t iempo se encuentra en el H ogar Infa ntil , per o nos 
cuenta que h a sido in ternado por " malo " y " pa lomilloso" . Con fre­
cuen cia solía escapa r se d e su casa y al no r egresar a ella imploraba la 
compasión pública durmieJJclo casi siempre en casa de un a seüora que 
le prop or cionaba aloj amiento, conocedora de los malos tratos que J. G. 
r ecibía p or p arte del p adr e. L as experiencias :familiar es del niño han 
pola rizado s u afectividad h acia la madre originando en él un mar cado 
r ech azo por el padre . D escon ociendo el calor que el hogar debe su­
ministrar se h alla más contento en el Hogar Infantil y nos manifies-
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t a que aun cuando viniera su padre a sacarlo no que rría sal i1·. - Ile­
mos podido comprobar que igual r eacción antagónica h a s ido provo­
cada por el padre en el caso d e un hijo mayor que ac t ualme n te se en­
cuent ra en el R efor matorio. Jo obstante, las súplicas de la madre q ue 
consider a a l j oven poseedor de buenos en t imientos, se ni e;;ra a r eto r­
n ar al h ogar , r esentido profun damente contra el autor d e s11s días. 

J . G. detesta al padre porque éste lo malt r ataba mucho, cns i 
siempre por nimiedades. E l r encor pro\·oca<lo por ]a v io len cia p a te r­
n a l o impulsaba a marcharse de la casa , y en algunas oc?,s ion es _sn 
afán por encontrar apoyo contra los desmanes d e s u progenitor lo rn­
éitaba a demandar el auxil io de la Policía . 

A quí nos encontramos ante una s ituac1on fami lia 1· a saz in­
fort1mada porque la irreflexión y la brusquedad del pacli-e se 
aúnan a la deficiencia menta l del hijo . La r ebelión se m a ni fies­
ta en este caso de dos manera s, por el ,{oandono del h oga r y por 
i:naltratos a l hermano menor. Es indiscutible que este ni 5 0 n o 
puede lograr una adaptación nor mal porque su v id a se ctesen­
vuelve en un ambiente de constan te ir r itación ; ciertamente no es 
feliz, y por ende, trata de evitar lo desagradable ele la s ituación . 
Se le acusa de ser malo porque, según p ropia con fesión, malfra­
taba a su hermanito. Es verdad que como el d iagnóst ico lo afir­
ma, la deficiencia de sentimientos acompaña a l cua d 1·0 oligofré­
nico; pero la agresividad contra el menor puede in te1·pr etar se 
también como una reacción a nte la s ituación tal vez privilegiada 
del más pequeño. 

A 1:Jed~da que son mayor es y más numerosas las d ificulta­
clfs que impiden el normal desar rollo de las actividades v i tales en 
e h~gar, tanto más aumen tan en número y calidad Jas reaccio ­
nes ~nadecuadas de los ser es que en él se forma n. E sta circuns­
iancia hace pensar a la mayor ía de las personas r elaciona das con 
os pro_blemas infantiles que cuanto mayor es el n t'.'1111e1·0 ele in­

convenien tes hogareños ta nto más d if ícil es la adaptación socia l. 

La ausencia del padre o de la ma dre es, sin Jugar a d u elas 
un f~c~or negativo en la educación de los hijos; per o mucho m ás 
~e~11tciosa es la presencia de los mismos, cuando la irregulari-

a de su conducta o los vicios que los dominan siemb r a n en el 
ª!:11ª de los pequeños las primeras semillas del m al. A con tinua -­
ci~n ofrecemos un caso en el cua l se refleja con car acter es som­
b:10s, el resultado de la desorganización familia 1· provocad a p rin-
cipalmente por el abuso del a lcohol en a mbos padres. · 
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C::tso N .0 68 
O. H. -

T ie n e trece aiios de edad :.r hace d os qne es huérfano de padre. E st e, 
qne trabajaba como estibador, C' ra u n al cohólico habitual ; llegaba siempr e 
a su casa complC'tamen te mareado. Ct11 c1·ía a su hi jo, per o el afecto pater no 
se nn~ lcba m ueha s Yeces por la embriaguez, y por n im iedades castiga• 
l,a a l uiiio llegando a pl'Opina rl e h:, <;ta p untapiés en ciertas ocasiones . 
L a conviven cia en el h o!!a r , de suy o alterada por las bruscas r eacciones 
<le l p adre', se r e:::.e n t ía al!n m[1s p oT la ausencia de la madre que tam­
bién. trabajaba.. F a l to ele co11t1ol, e l n ifio se lanzaba a la calle eu bus­
ca d e experie ncias m enos d csagl'adables. Con frecu encia se escapaba 
en com pai:iía d e otros chic·os y se ded icaba a cometer p equeños hurtos . 
JVIuchas Y<'Ces era el h ambre el que lo impulsaba a cometer esas fecho-
1·ías pues 110 t enían qué comer cu su casa . Las r iüas er an frecu entes en­
t r e los 1.:ón y uges porqtie e l padre llegaba, como d ice el niño, "si~pr e 
borracho " ; esta::; ri iia en prcscnC' ia del hijo degeneraba u por lo común 
en pugilatcs de los cuales a mad1·e sacaba la peot· parte. La situación 
morui y c·con óm ira. d e la familia se agravaba por el hech o de que la ma­
u r e b¿:bía tarn b ié n l icor . La deso1·gQniz11ció11 llegó al extremo de que 
en cie r ta o!')ortnnidad la m isma macire denunció a l hijo ante la Comi­
saría, a cnsú ndol o c1e haber robnL1o un saco d e otro de sns hij os. Fué de 
tlste luga r ,1e dond e lo r em itier on al Hogar Infantil. No le gustaba la 
escuela porque era m .ís a gradable para él vagar; se aburría eu las cla­
ses . Lt~s m alas compañías completaron la obra perniciosa del hogar ; 
h urtos, ml!laS uoeh es, trnbajo prematnro -:( malos tratos han dej ado en 
e::;te n iii.o sentimientos d e encono y rcsa1..>1os de precoz delincuente cu­
yas f uturas actividades sólo podrá n ser determinadas por las circtms­
tancias, favorab les o adversas, que sobr e él actúen. 

Cuando la s r elaciones no son satisfactorias en el hogar, el 
individ uo cae en la cond ucta a n tisocial como una consecuencia 
d e su deseo ele escapar del desacuerdo y del disconfor t familiar. 
La incompatibilidad en tre los padres se considera como un fac­
tor qne juega un rol im por tante en el desarrollo del niño, pero 
d ich a s ituación es q uizá de m ayo1·es proyecciones cuando surge en­
t re el n iíio y uno ele los padres, en especial la madre. El mundo 
del n iño en sus primer os años está integrado casi en su totali­
dad por sus padres y es de ellos que él obtiene sus pr imeras im­
pr esiones acer ca d e la v icia. S i ellos son insegu ros, falsos indo-­
len tes o de mal genio, lógico es que piense que el inundo e; así y 

, que a¡xenda a a fronta d o con hostilidad y agresión. 
H acemos estas· consider aciones porque vamos a pr esentar 

en seguida dos h istor ias que r eflejan con nít idos caracteres la 
importancia que en la actuación de los niños ejerce primorci'ia l­
mente la m a d re . Verem os en ambos casos como la conducta ne­
gativa y hostil de aquella ha provocado r eacciones desfavorables 
e n los hijos . 

10 
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Caso N .0 71 
C. Z.-

Niño bien constituído física y p íquicamente . Su ni,·el mental es 
normal. Algo violento, con evidente afán de supcra<:ión i11tcle1:tua l. 
Fué internado por fugar clel hogar. Los padres, actualmen te sepa ra­
doi. no son casados y los hijos no ~stán reconoc idos. E l pl'tdrc auscu tc, 
no sostiene económicamen te a la fa milia ; la madre, c¡ne s u fre d t• n t .~­
ques, atiende al sost enimiento del hoga r con el producto d e su t ra­
bajo. 

La madre lo intern ó en el Hogar Infan t il porque en r epet ida oca­
siones fugó de la casa. En las conversaciones que sostuvié ram os eou 
él pudimos apreciar de inmedia to un profund o r esentim iento ·ontru 
ella, a la que culpaba exclusivamente de la s itua<: ión en q ue se cm:ucn­
tra. Expresa que él se ha escapado muchas ,·cce.· d el hogar p ero qu•! 
lo hsi,cía impulsado por el t emor que le inspiraba su madrP, la ~u e 
con mucha frecuencia solía cast igarlo empleando un pa lo o un chi co­
te, o lo que tuviera a la mano. Con cierta djgnidad nos d ice que n,o h:1 
robado nunca y que rehusaba p edir li mos na. Muchas vece ('ntro <: n­
mo ladrón furtivo en su propia casa par a p oder a limentarse. J_?c 1~t ro 
del Hogar Infantil se sicote aburrido, porque desearía seguir estu<liun­
do Y allí no lo puede hacer. (1) Como en todos los hogar es don e.le la ma­
ure debe trabajar, C. z. debía atender en s u casa a l c uida d o el~ s u:; 
hermanos menores. Hace al gunos meses que su mamá lo sacú con esa fma~ 1-
dad; entonces, por hechos imputables a sn corta eda (l , con fr e<.: u <'n~·~a 
era objeto de insultos por parte de la madre. E s de supon er q 11e 01 niuo 
se siente maltratado injust a mente p orque a l na rrar esta fase d olorosa 
de su vida, recordando la incomprens ión <l e que es vfotima. se t o r_n,L 
emot.ivo Y llora . Acepta su actual s ituación siempre que se le pc rn11ta 
seguir estudiando. · 

F. B.-
Caso. N." 37 

El niño, cuyo curriculum de vida se expone a continuaci~n 
presenta asimismo caracterí sticas interesantes en el desarrolio 
de sus actividades. Las circunstancias que lo han conducido ~1 
Hogar Infantil pueden atribuirse tanto a las deficiencias ccono­
rnicas de la familia originadas por la mue1-te del padre, como por 
el tratamiento inadecu~do que la madre ha prodigado a l niño. 

Es un sujeto d (> notables eondir iones físicas y m entales, p e rspicaz 
Y l igerame1:te socanón, cou un afán de valimient~ e impulsos r ep enti­
nos provementes de una marcada ines tabilida<l. 'l' iene 11 años d e eda<1, 
cursa el 2.º año de I. P.· el cociente intelectual es d e 82 . E'l i'dia gnós· . . . , . , . 
t1co ps1qmat rico nos lo presenta como un tipo normal. 

La escolaridad del menor se inició en con<l icion cs v entajosas, p u ~s 
al ingresar al primer centro escolar y a sabía l eer y escrib ir, lo mis mo 

(1) En el Hogar Infant il i;c impart e i11strucci 6n Ílnicamc11 tc ha s ta e l 'l.'c rccr 
Afio- ele Prima ria. 
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q ue m ul tip li car, con ocim ien t os que la m a dre le h abía prop orcionado en 
el hoga r. Su as is t ell(:ia en los años pos ter ior es fué irregular porque la 
matl r e que n ece.·ita ba trnba.ia r p a ra a t ender a l sosten imiento de l n. ca­
sa , lo obl igaba a ayudarla. en labores de costu ra. Esta circunstancia y 
otra s p r ef e r en c ias d ispensadas 11 los demás h ermanos, que son seis, 
han orig inado en F. B. un profundo rr.sentimiento con t ra su madr e, 
lo cu a l r e v iste esp ecia l inter és en el com portamien to futuro del me­
no r . F . B . se cons id e r a injns tµmen t e pos puesto; con mucha frecuen­
eia se lamcu ta y cul pa a s11 madre de la s it uación en que se encuentra. 
Sost ien e q nc h a s iclo p eor tra tado qne todos sus hermanos; que ellos 
h a n estado en coleg ios particu la r es y él en fisca les ; que ellos han reci­
bido c uanto n ecesitaban para sus gastos escolar es y en cambio él de­
bía pedi r prestado a sus cond iscípulos lo que necesitaba . La falt a de 
vig ila 11c ia d e la m a<lr e entr egada a d iversas ocupaciones y la inesta­
Lilida cl dC'l niño h a cían q ue éste se lan zara a l a calle en un afán de 
comp en sación , p or lo cual frecuentaba. cinemas y otr os cen tros lle di­
Yersi611 . I nfl ue11 ciado por ias s ugest iones ~e un adulto mal i!lt~ncio~a­
Ll o se apc clcró de nnos obJetos d e un vecmo, lo que det er rnm o su in­
greso a l Hoga r I nfa n t il. 

~ 

:rvre pa 1·ece opor tuno a ludir aquí a la significación r eeduca­
tiYa de una institución tutela1· que entre nosotros se denominaba. 
R efo rma torio y que con muy buen c1·iterio ha recibido en fecha 
muy r eciente el nombre ele Instituto Reeclucacional ele l\/Ienores. 
N os ocu pamos en es te capítulo de este Instituto así como tam­
bién del Hogar I n fan t il, porque ambos sirven de hogar tempo-
1·a l a. los meno res a llí a lojados . 

L a denominación · de Reformator io carecía de validez pecta~ 
gógica , dado que en principio no puede ser reformado aquelk1 

q ue a un no ha s ido formado. Conviene recorda r que el alma del 
ado1lescente, desorientada por las motivaciones internas peculia­
r es ele ese es ta dío de la v ida, está más expuesta que nunca a reac­
ciona r equívocam ente ante las condiciones desfavorables del 
m edio; sobre todo en nuestra época, la juventud está en conflic­
t o perma nente con lo que la r odea porque las demandas de la 
v ida contempo rá nea r equieren mecanismos especiales de adapta­
ción q ue en a lg uno~ casos ni los adultos poseen . . Por lo mismo, 
no se le puede exig ir al joven actitudes ele sensatez y sumisión, 
cuando la tónica de su vida la constituyen el anhelo de indepen­
d encia y la rebeldía. H asta la fecha, el Reformatorio entre no­
sott-os n o ha cumplido ni siquiera parcialmen te la misión que 
otras instituciones s imila1·es realizan en ot ros países. En algu­
nos a spectos h a r epresentado un ejemplar en miniatura de los 
Est ablecimientos Pena les que t ienen una finalidad represiva . 
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Teniendo en cuenta que la Delincuencia se o rigina en gran parte. 
porque el hogar no proporciona los medio!:> necesarios par a un 
normal desarrollo de la personalidad, es absurdo pretendc:r r csu!­
tados halagüeños si los establecimientos dedicados a l tratam ien­
to de menores ofrecen las mismas o peores desventajas que el 
hogar. Ni aun lo que en L ima se denomina H ogar In fan t il cons­
tituye un Centro Pedagógico que reúna los r equis itos indis pc11-
sables para cumplir la importantísima tarea que la socicda<l le 
ha encomendado. ( r) . 

Los problemas de conducta son el resultado de una combi­
nación de factores tan individual que no puede ser generalizada. 
Sin embargo, en las instituciones - antes nombradas diferentes 
circu.nstancias operan para que las manifiestas diferencias indi­
viduales queden determinadas por un común denom inador cuyo 
exponente exterior podría estar repres~ntado po r el uni forme 
del establecimiento. Las infracciones o delitos, si se admite este 
vocablo, sólo producen de inmediato la reclusión, a cor to o '1a r6 0 

pla~o, de los causantes, sin previa discriminación ele los móvilt·s 
º. circunstancias que han producido el acto antisocial. H oy es íá ­
c1l reconocer que los menores delincuentes son como son a cau­
sa de una condición o situación que tiene la posibilidad ele ser 
conocida; que esa circunstancia es susceptible ele ser 1·emovida 
Y que por lo tanto el adolescente o el jO\·en a sí estudiado tiene 
las mayores probabilidades de recobra1.- la nonna.lidacl. 
. La sociedad no se da cuenta todavía ele que a l tratar d e m c­
Jorar la condi~ión de los menores que del inquen, debe comen zar 
por respetar cier tos principios inherentes a la persona lidad hu­
mana• La represión exatterada y en a lo·unos casos el casti 0 ·o cor-1 d" ., b b 
po~a son me idas pseudo-educativas que tienden a suscitar en 
el infractor un estado de arrepentimiento que no alcanza en 
modo alguno el objetivo propuesto. Son medidas inadecuachs 
]Jara la naturaleza del alma infantil o juvenil porque si lo que 
ha ~ro_vocado 1~ reclus_ión o internamiento ha s ido un profundo 
sentimiento de tnsegundad, y éste no es eliminado inculcándose­
]~ ,al menor la confianza en sí mismo y en el éxito de su actua ­
c10n futura, cosa que lamentablemente no se realiza en nuestros 
E.stablecimientos d~ T u tela, no es de extrañar que a l abandonar 
dichos lugares persistan en su hostilidad hacia el mund_o. En a lgu-

_<1) Nota.-Un. inipcra~ivo deber de jus ticia nos obl iga a dejar constan cia 
:,qu,, rle los esfuct zo.~ ~enlizados por el Dr. Gabrie l Scminado Hclg11c1·0 e n lo que 
r espec:ta a l:t prcp:i_raci6n t écnirn del persounl y al empleo tic proce<l im ient<,s f'S· 

pccrnlcs en el cs tndt., de lo~ menores in ternados, ,Jurante su breve gestión a l fren­
te il c la Dirección General de Pris iones. 
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n os ele los s u jctn,:; po r mí examinados he podido apreciar el de­
primente e fecto c¡ u~ en ellos p roduce su condición de pupilos de 
un R efon nalor io. 

E· p reciso a ~c:1dcr de modo prefe~encial a l restablecimien­
t o d e la salu d emoci1 n :il en el a dolescente o en el joven que ha 
s id o inten,ado . y aquella con ~is te como sostiene Rivlin, ( 1) "en 
un c s taclu de eq ui iili r io entre la f ue1·zas del individuo - deseos, 
ambicio nes y n eces idades - que e tán en a rmonía entre ellas y 
con la s solici taciones d el am bien te' '. 

E n m odo a lg uno podemo aceptar el c1·iterio, por desgracia 
común en nucs ti·o med io, ele que los pupilos de un Instituto Ree­
ducacion a l teng a n q ue ser necesa1·iamente los f uturos huéspedes 
de los est ablecimien tos ca1-celarios, ni mucho menos de que • l he­
cho genuina m ente criminal cc nst ituya la derivación natural y 
lógica ele los h echos a nrí socia les impu t3.bles únicamente a la de­
ficiencia per sonal del autor o a b incomprensión del medio en que 

Q 
se produce. 

O tro a specto pleno de su~er encias es el r ela tivo a la inter­
yen ción d el E s Lado en la protección de los menores. Con cierta 
frecuencia t r ata de r em edia r la penosa situación de muchos de: 
e llos. su strayéndolos del p1·o~io hogar ·para interna r los en ins­
titucion es especia les donde al calor de una r ela tiva mejoría 
económica, se tiende a elimina r las causil,s del comportamiento 
anti social. Este procedimiento que ~ólo debería ser empleado con 
carácter de necesidad no constituye una medida efectiva de 
previsión social: es un medio accesorio que no produce buenos 
r esultados y que muchas veces contribuye a precipitar aún mfts 
ta caída de muchos jóvenes. 

E n mi concepto, la sociedad debe tender a v igorizar en 
cuanto sea posible la estabilidad del propio hogar en luo·ar de 
crear hog ares a rti f icia les ·,donde fa lta el ;afecto natu;al .de 
los padres. Se puede argfür que precisamente una de las causas 
que gener a n la 1 elincue!~cia estriba en la falta de ese apoyo pa­
t erna l que n ecesita -el nmo. P ero cabe responder a esta objeción 
que el abandono y el desafecto provienen en buen número de ca­
sos de de ficien cias económica s y que una sabia polí tica de auxi­
Eo m at e rial puede obtener ópt~n:os r~su.lt~d?,5· P or otra parte cabe 
a l Estado: ele acuerdo con el v1e_1 0 prmc1p10 salus populi suprema 
-lcx" emplear, en defensa del capita l humano y de la ~ oral co­
lectiva, medios coactivos contra los padres omisos o neo·lirrentes 

;:, b 

(1) H arry N . Ri vlin.- Educnting fo r A dju:it111c11t .- P í1g . 23. 
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en el cumplimiento de sus deberes . P or ello el a uto r sos tiene que 
un paso complementario de la selección psicopedag-ó~óca de los 
alumnos que fo rzosamente reqtiieren in terna miento, d ebe cons is­
tir en la f un elación de locales de tipo fa miliar ( co tta g e) , en los 
cuales se púeda realizar una efectiva reeducación de los m enor es 
que han del_inquido. 
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A continuación nos ocuparemos de la fase educat iva que se 
desarrolla en la escuela. Conocida ya la importancia que d ebe 
d~rse en el h?~ar a la fo rmación ele normas adecuadas ele pensa­
n11e1?to .Y. accmn, las cua les guiarán el futuro comportamien to 
del mcl1~ 1cluo, nos toca ahora remarcar la significación que t iene 
Ja escue,a en el desarrollo de la persof!alidad, describiendo a l 

1 
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mismo t iem po la s irrcg-ularida<lcs de t ipo escola r que hemos en­
contra do. 

E n la a c~ualidad b e cuela a sume un rol más preponderan­
te a un que el hogar. E sta p1·imacía se debe a tribuír a varios fac­
tores en tre los cua les se pueden cilar : 1.º d hecho de que el niño 
contem po n'u1eo concu r re hoy a la escuela a más temprana edad 
que su s a n tcpasa<los : 2 . 0 que b escuela presente cuenta con me­
d ios má s pcdcct s. manejados por persona cada vez mejor en­
trenadas y, f inalmente, (]Ue el proceso biológico de maduración 
se ha!la más desa rrollado . P or c5tas razones se piensa que la es­
cuela rer1·cscnta una opor tunidad más plena de esperanzas. 

La educación se inicia en el hogar y se complementa en la 
. escuela. P uede a fir ma rse que és to se real iza efectivamente atan­
d o los padres es tá n en condic ión de proporcionar a sus hijos los 
m edios materia les y los principios é ticos indispensables ; pero si 
el ambien te familias carece de ellos es natural suponer que en 
la es~uela se d ebe inicia r y terminar eú proceso educativo. 

Cua lesquier a que sean las cond iciones es indiscu tible que ;a 
escuela juega un pa pel impor tante en la vida del niño. Adler, 
que ha tenido el privilegio de poder resumir en pocas palabra:­
el valioso conten ido d e profundas verdades pedagógicas dice al 
respecto : " nuestra misión es hacer deil niño un instrumento del 
prog reso socia l", ( r ) . E n todos los centros de formación de 
m aest ros se r epite este pensamiento en distintas formas, pero 
coincidiendo en un solo cri terio a saber. que la escuela debe ser 
la a ntesala de la Yiela y que, por consiguiente, el niño debe hacer 
en ella las adquis icione indispensables para una adecuada com­
prensión de los problemas que tenga que afrontar en la adultez . 
L u ego, s i la escuela por di fe ren tes motivos se encuentra en con­
diciones s imila res a las de los hogares deficientes, es lógico su-· 
poner que su a cción ha ele ser ig ualmente negativa. 

· Cuando los niños llegan a una edad determinada son envia• 
dos a la escuela; esta iniciación en una etapa de competencia, 
en la que eil menor afronta la convivencia de seres · hasta enton­
ces para él desconocidos, se realiza por lo común sin tener en 
cuenta sus experiencias previas y su desarrollo emocional. Por tan­
t o, no es extraño que en los primeros años de escolaridad · .se pre­
senten ta ntos problemas de adaptación. 

U no de los signos más comunes en esa clase de trastornos 
es el ret raso en la escuela. A unque no se le da a este síntoma d 

( 1) A. Adlc r .- L n P sicología Tncl iv it! unl y Ln Escuela.- P ág. 31. 
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valor que tiene, el retr2.so no represcnt::i ún icamente u n a specto 
educacional. Lo primero que cabe prc?"Untar es po1· qué ~e or ig i­
na este retraso escolar. No nos refe r imos a hora a la defic iencia 
mental, capítulo especial en nuestro trabajo, y que no siempre 
es la causa de él ; es más preciso com·eni r en que proviene de s i­
tuaciones desfavorables, de dis turb;os emocionales los cua le;; 
interfieren la concentración, el en tendimiento o ei r ecuerdo. E 11 
lo que concierne a los delinct1entes o infracto res, casi s iempre 
éstos están retrasados en su t rabajo escolar debido a fa itas de 
atención e irregularidad en la asistencia, o también a su ant.:t­
gonismo y hostilidad hacia el mundo en general y hacia los a­
dultos en particular. 

~ a moderna Pedagogía, apar tándose del intelectu a li smo rí- · 
gido que prevaleciera a fines d~i sig lo .,.n::i.sado, encamina en la 
actuallidad sus esfuerzos a conocer mejor el a lma del niño. Ca­
da_ maestro debe buscar una comprensión más clara de k - que 
existe en la mente del niño, ya que el alumno 1e~e aprender_ a 
enfrentarse a los problemas de la vida con un m1111mum de f n c-
ci~n ";( un máximum de beneficio para 1~ comunidad. Y és to es 
mas importante de lo que comunmentc se cree; basta r ecordar 
que la escuela no puede evitar al discípulo los choques emoc!o·· 
na!~~ que ha de sufrir posteriormente, pero sí puede, en cambio, 
fac1l_itar el. des_arrollo de la pen:,'onalidad que sabrá a frontar esas 
cont111genc1as inevitables. 

E l problema del comportamiento es, y ser á s iempre, una de 
las ?1~yores preocupaciones de los maestros. Este aspecto pe­
<l_agogico por su trascendencia en el ftti ttro de los niñ os cons­
t1t1:ye una de las responsabilidades más serias de la tarea edu­
cativa• En lo que respecta a los niños llamados delincuentes, el 
problema e~ más trascendental porque en este caso n o sólo e.stá 
~ompromettdo ~l. bienestar personal del sujeto sino que entra en 
Juego la tranqmhdad social. 

Frente a esta situación debemos considerar, por lo menos, 
dos aspectos del problema: 

1.º-Saber o conocer en qué consiste. 
2 -º- Investigar cuáles son los niños que entre los' 

esc?lar~s presentan reacciones principalmente 
antisocial. 

demás 
de tipo 

_Son estos ni?os difíciílmente educables los que persiguen 
en f m que no esta de acuerdo con las. normas sociales. 

Naturalmente, al _referirno~ al terna del comportamiento no 

• 



h acemo hincapié en la d isciplina que se circunscribe al salón de 
clase; este ·punto de ,·i_ ta muy importante en la antigua Peda­
gogía ha siclo ampliamente super:ido. No interesa g ran cosa en 
la actualida d la persona del mae tro sino en cuanto éste repre­
senta un símbolo de la colect i,·idad : por lo mismo Ja disciplina 
rebasa los límites de la e cuela y traza normas que rigen las 
activ idades sociales. 

E n genera l puede afirma1-se que los maestros no están de­
bidamente p1·eparados para reconocer entre sus alumnos la pre­
sencia de trastornos de conducta. E ntre los niños que hemos 
examinado, un buen número de ellos ha pasado desapercibido 
sin que. sus manifestacione . muy v isibles en a:lgunos, hayan me­
r ecido mayo1- atención por parte del profesor, que una 5•ever;1 
r eprimenda o en casos ~1á g raves el castigo corporal. U n he­
cho sintomático de la incomprensión que ha existido entre nues­
tros i u jetos y sus 1·espectiYos mae. t ros, lo constituye el absen­
tismo escola r y las delibera das ina istencias, las cuales en el cua­
dro que acompaña mos alcanzan un porcentaje muy elevado. 

Es cierto que el maestro con clases numerosa no puede de­
dicarse a la observación de sus a lumnos porque ésto requiere 
tiempo y es por esencia una tarea individual; pero de todos mo­
dos, debe estar capacitado para inte1·pretar la conducta de al­
g unos niños que con frecuencia dejan de asistir a las clases o 
que perma neciendo en el salón están a jenos a ellas. :Muchos ni­
ños abandonan las escuelas no porque sean incapacitados o carez­
can de habilidad, sino porque diYersas cuestiones de índole emo­
cional les impiden ernplea1· atisfactoriamente la intelig-encia que 
poseen . P or supuesto, el éxi to que el niño alcance en sus compe­
tencias escola res con los demfts puede tener una profunda influen­
cia en su conducta. 

E n lo que toca a la disciplina escolar, ésta, como es natu ral, 
encierra mayores dificultades cuando se trata de niños subnorma­
les o psicópatas. En estos niños la rebelión puede manifestar­
se en formas muy diversas. E n el caso de los primeros, si las ta­
reas escolares son superiores a su capacidad mental, fácilmente 
se can sa n y al no obtener un relativo provecho que pueda excitar 
su interés escapan de las aulas, y si son obligados a permanecer 
en e1las, truecan su incapacidad para el estudio en aversión y se 
tornan incorregibles. Este término, comentado por Krapf, sjgni­
fica no a prender nada de experiencias. No aprender nada signi­
fica en muchos casos, no poder aprender nada. 

ll 

• 
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En lo que se ref iere a los psicópatas el pr oblema escola r es 
mucho más complicado, porque como veremos poste r io 1·men te, a­
quí las dificultades de adaptación no provienen de la d ef icien~ia 
mental sino de irregularidades de conducta que provocan sen os 
disturbios en la disciplina. En el tratamiento de esta c la e de ni­
ños el interés por la escuela no debe ser buscado a través de la 
compulsión, recordando que no son las fuerzas externas las que 
predominarán, sino lo que la habilidad del maestro sepa extrae!" 
del potencial• anímico de cada individuo. 

Es interesante observar que estos niños son ·desobedientes, lo 
cual no puede ser exclusivamente imputable a deficiencias men­
tales. Los padres y maestros de buen número de niños que se en­
cue~tran en el Hogar Infantil se quejan de que . su s hijos y a­
lumnos son muy desobedientes . E s posible que esta afinnación 
sea verdadera, y nosotr os convenimos '"¿n que la obediencia por 
parte del niño es una base necesaria. Pero Kanner ( I) nos re­
cuerda que la obediencia no es algo que el niño posea o J[; falte 
de antemano, sino que es una reacción a la s órdenes y gestiones 
de los demás, las cuales deben ser implantadas en el niño. 

La mayor parte de los niños estudiados ha escapado a la in­
fluencia bienhechora de una escuela apropiada. Decimos de " una 
esc~ela apropiada", lo cual supone nwestros especializados y ma.­
f.t?_rial ad ,hoc. P~e?e afirmarse que si hubieran encontrado un an:i­
b1ente mas prop1c10 hubieran enmendado, tal vez, el sende1·0 eqm -
vocado que posteriormente han seguido. Incomprendidos en sus.. 
c~sas, maltratados y peor comprendidos en la escuela, han reac­
cwnado negativamente contra ella y en su afán de dar rienda suel­
ta a sus mal reprimidos impulsos la han abandonado tratando de 
encon~;ar en la calle mayores satisfacciones y más amplia com­
prenswn. En buen número de cas.os, el desafedo que sentí~,n PC?r 
e! J?adre l? ~a~ transferido al profesor, creando una situac10n ch­
ftcil_ de ~1sc1plma que hubiera podido ser con-egida s i el maestr_o 
hub_1:ra mterpretado la conducta de los niños en su legítima m ot1-
vac1on. 

En ~I cuadro· adjunto ofrecemos algunos datos referentes a 
la ~scolandad, que hemos recogido de l?s ~isrno~ niños.; esas a1:o­
t~ciones . corresponden al absentismo, mas1stencia, maltratos, m­
d1ferenc1a por el estudio, etc., etc. y evidencian ele manera rele­
v~nte los resultados de un insatisfactorio tratamiento pedag-é­
g1co. Insertam?s. también un cuadro que indica la relación entre 
la edad cronolog1ca y el año <le estudios. 

(1) Leo Kanner.-Child Psychiatry. 

• 



RELACION ENTRE LA EDAD CRONOLOGICA Y EL AÑO DE 

ESTUDIOS 

AÑOS DE ESTUDIOS 

E. c. 

Prep. \ 19, 
1 

29. 
1 

39. 
1 

49. 
1 

59. 
1 

69. 

7 1 3 - - - - - -

8 1 1 - - - - -

9 
1 -± 1 - - - - a-

.., 
1(1 5 7 7 - - - -

11 4 2 l - 1 - -
- ·-

12 -± 3 8 4 - - 1 

1 3 -- 3 :¿ 6 - - -• 
1 4, - - 2 6 2 - 1 

1 5 - - 1 3 2 2 -

16 - 2 1 2 1 - -

17 - - - 1 1 - -

18 - - - - 1 - -
---

19 - - - , 
~ - - -

20 - - - :3 - 1 -

• 
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CAPITULO CUARTO 

EL JUICIO MORAL.-SU RELACION CON LAS FALTAS. 

Un matiz de la personalidad que suscita_ la atención de to­
?ªs la~ per_sonas relacionadas con el problema de la delincue_ncia 
mfantil Y Juvenil, es el referente al de5·arrollo de la capacidad 
moral en los menores. 'En el pasado Ja5' dificultades que su estu­
dio traía consigo solían resolverse de dos modos diferentes, se­
gún la magnitud de la infracción cometida; o bastaba la puni­
ción paterna en los casos más leves O bien el confinamiento en 
reformatorios se consideraba la medida más adecuada en los ca-

__ j 
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sos extremos. Se medía, pues el acto antisocial con un criterio me­
ramente cuantitativo. 

La intervención de la Ciencia Médica en el campo de la De­
lincuencia aportó en este sentido nuevas concepciones, tales co­
rno la ''imbecilidad morar· o la más conocida ''moral insanity", 
las cuales eran interpretada~ como una carencia o deficiencia 
moral. P ritchard, en 1830 definía tal condición como ''una mór­
bÍda perversión de los sentimientos, afectos y poderes activos"; 
y el concepto lombrosiano del ''delincuente nato" contribuyó aún 
más a fijar los caracteres de lo que anteriormente alguien había 
denominado " degeneración ética'' . Se solía describir asimismo 
con el término "imbécil criminal" a todo individuo del cual se 
creía que había nacido con defectos de carácter, tanto corm> con 
defectos de inteligencia Para explicar las reacciones antisociales, 
se referían los psicólogos· a •'impulsos naturales de crueldad" , o 
"a ~na sensualidad const itucional"; o bien, destacando el origen 
ele las fugas hogareñas o ele la vagancia, pensaban que tales he­
chos' eran provocados por un "nomadismo hereditario" o por un 
" instinto ele migración" . 

En nuestro siglo ha va riado la dirección del afán científico 
que persigue el conocimiento profundo de los motivos que origi­
nan la conducta humana. Sin detenerse a considerar la vieja 
disputa entre nativistas y empiristas, los' psicólogos modernos 
han afrontado el estudio de Jo~ valores desde un punto de vista 
objetivo, ocupándose más de estudia~ el desarrollo moral del ni­
ño, que a consider ar lo que generalmente se acepta como bueno 
o malo, o lo que la ley ,permite o proscribe. 

A l enjuiciar la conducta fmmana sea buena o mala, es esen­
dal apreciar y entender que el comportamiento es siempre moti­
vado por una fuerza interior . Es obvio anotar que el factor am­
biental casi siempre es la causa precipitante, pero por lo gene­
ral es el estado psíquico lo que determina si los acontecimientos 
se convertirán o no en una conducta antisocial. La Psicopatolo­
gía Criminal, dice el Dr. Ben Karpman ( I,), sostiene que lo 
correcto y lo incorrecto son más actitudes psicológicas que con­
ceptos intelectuales; que estas actitudes varían mucho, tanto 
cuantitativa como cualitativamente entre las gentes normales' y 

(1) Journal of Criminal Psycñopatbology.- Ncw York. 
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que tales variaciones son aún más evidentes cuando uno conside-
ra grupos y cipos criminales . . . 

La mayor ía de los estudiosos de los problemas m fanti les 
concuerdan en que el niño es primitivamente amora l. . Así Tred­
gold ( r ) afirma que "durante la infancia aún el niño c~:m. pa­
dres de la más· alta moral carece de percepción o sent 11111en to 
ético, y que su conducta es de tipo inst int ivo-impulsivo". Por 
esta razón opinan que el aprendizaje debe a tender dent1·? del 
desarrollo de la personalidad a la adquisición de un sent ido de 
corrección e incorrección que favorezca la socia bilidad , o ~;ca la 
capacidad ele vivir en sociedad sin ciar lugar a conflic tos . 

E n efecto, en la infancia existe una predisposición a la de­
lincuencia por ignorancia o falta de comp1·ensión de la resp~n­
sabilidad moral, y es que lo que en el adu] i_;o existe ya d ife rencia ­
do en el me!lor aún se halla en estado primit ivo. E sta de ficiencia 
moral y social s·e explica en el caso de los niños r etrasados •por 
la deficiencia mental ; pero ésto nó es · lo único, proba blemente 
concurren algunos elementos más tales como deficiencias emo -­
tivas o temperamentales. Refiriéndose a su prueba acerca del Jui­
cio moral en los Niños, la cual también nosotros hemos aplicado, 
el Dr. Mira y López ( 2) a firma que la conducta moral no obed ece 
a la existencia de _un sólo factor o-eneral y que in tervienen m u-­
cho más eficazmente las' actitudes afectivas que el ju icio ló­
g-ico. 

· A medida que aumenta d niño en años diver sas circuns­
tanc_ia.s tales con13 los' preceptos, los ejemplos' y a lg unas veces los 
ca~tlgos, _le ensenan cuales actos puede realizar y cua les debe 
e:'i~ar. P iaget ocupándose del desar rollo moral de los niños cla­
sif1;ª en dos los_ tipos de conducta moral : el heterónomo y el 
autonomo . . El primero se funda en el respeto unilatera l basa do 
en la ~uerza Y en ~~ coacción ; reposa en el concepto del deber Y 
el castigo : n relac1on causal. E l segundo, por el con t ra rio obe-
dece a un 1_mpt1lso de cooperación. . 

En la m~estigación que hemos hecho de la capacidad men­
tal hemos tenido oportunidad de obtener var ias respuestas r ela­
cionadas con el concepto de justicia como valor mora l. ( S-B.­
A ño X II-4 ) • Sobre cien individuos examinados, cuar en ta h a n 

(1) A. F .. Tred?'old.- A Text -book on Mental Deficiency . 
(2) E. Mira Lopez.-Problemas P sicológicos actuales. 
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respondido emi tiendo di ferentes opiniones que por cierto guar­
dan un contenido vinculado a su desarrollo mental, pero que po­
nen de relieve !a capacidad moral ele dichos menores en relación 
con el citado valor. De esas· respuestas hemos separado diez de 
las más interesantes. las que transcribimos a continuación. Con­
viene hacer notar que en la ma) oría ele ellas· prima el concepto 
d istributivo ele justicia. 

1. - V. U .-Es qne a cada nno se le da lo que merece . 
. 2 . - V . C .- E s j nzgar a una persona por lo que ha hecho . 
3 . - V . G .- ,La justicia es la 1~ey que nos manda. 
4 .- C .Z.-La que da a cada cual lo que le correspc,11de. 
5 . - R . C . - Consiste en ser justo eu todo, en dar a uno lo que 

es del uno y al otro lo que es del otro. 0 

6.- N .B.-La justicia tiene por objeto orden ar las cosas según 
su orden. 

7. - C .F . -Lo q ne da el J uez par a dar Jo que merece cualquier 
~ hombre. 
8 .- J . V .-Castigar como es debid o un acto mrulo. 
9.- H. R.-Es también una vir tud que nos hace hacer las co­

sas como son ; lo que le per tenece a uno. 
10 .- I. lVI.-Dar a cada uno Jo qu e le corresponde . 

Por los ejemplos expuestos anteriormente, podemos obser­
var que dichos menores en su mayoría revelan capacidad de 
juicio moral ; pero ésta que es Ut)a condición necesaria para de­
termina r una conducta norma! no es' sin embargo suf iciente. Es 
preciso que la norma ética asociada a una capacidad adecuada 
profundice su contenido en el sujeto a t ravés de una serie de ex­
periencias y en relación con el sistema de vida habitual en 1él. 
Concurren en el menor una serie de circunstancias algunas veces 
tan des·favorables, que los hechos por él realizados en modo al­
g uno pueden ser imputables a una carencia de juicio moral. Por 
supuesto, la deficiencia mental es causa de básicas limitaciones 
y el menor que las sufre es incapaz, en proporción a esas limita­
ciones', de captar adecuadamente el sent ido de lo correcto e in­
correcto. 

L a moral es un código escrito o no que rige las relaciones 
socia les de los individuos. Está vinculada a la inteligencia pero 
no es un producto de ella . P or lo tanto, las transgresiones si s'c 
miran desde el punto de vista ético, son susceptibles de ser eje­
cutadas por un individuo inteligente. Lo que 9curre con fre-
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cuencia es que el deficiente mental e ' a la Yez un deficiente mo­
ral, no porque sea originalmente malo, ni porque su actuación 
obedezca a planes deliberados, sino por el hecho de que vive ele 
una manera más instintiva. 

Las tendencias antisociales no pueden ser determinadas, 
como ya lo dejamos' dicho en capítulos anteriores, únicamente 
por los factores internos sino que requieren de condiciones am­
bientales propicias que secunden los im¡:,ulsos que pro\·ienen del 
individuo. Estas actitudes de reacción, así denominadas poi· 
Sterrr, son modalidades de la act i\"idad. personal que se adaptan 
a las distintas circunstancias de la ,-ida. Ahora bien, es tas reac­
ciones' cuando infringen las normas soci.ales son cali ficadas co­
mo delitos cuando son adultos los que las realizan ; pero tr?l án­
dose de menores aunque constituyan manifestaciones de igual 
índole ofrecen la particularidad en éstos últimos de que su ac­
tuación no lleva invívita la res1Jonsabilidad. N o se puede afir­
mar rotundamente que los menores actúan con un p ropósito es­
cogido por ellos mismos no obstante que en apariencia persigan 
una finalidad determinada. En este sentido no se les puede apli­
car el criterio de Adler ( 1) cuando expresa que "no podemos' 
ofrecer una excusa por nuestros actos ni pretender escapa r a 
las consecuencias de ·ellos". y así vemos que el robo, in fracción 
más generalizada entr e los menoreS', es un hech o común que 
ocurre entre los niños de todas las edades y de todas las clases • 
La comisión de este género de faltas no s·ólo debe atribuí rse a l 
hech? de q_ue la propiedad es un producto artificial de la s con­
venciones sociales, sino también a múltiples circunstancias, a lg u ­
nas de las cuales ya han sido descritas anteriormente . 

. N?sotros hemos investigado la capacidad del Juicio M~­
ral aph~ando :ºn este objeto la prueba orig inal del Dr. E. :i\tf t ­

ra Y_ Lopez, titulada "Las Malas Acciones de J uanito". ( 2) . A 
continuación insertamos algunas respuestas obtenidas m ediante 

(1) Obra citada. 
(2) Actual~en_te investigamos la capacidad de Juicio Moral, valiéndonos de 

e~te t est, en d1ferefttes sectores de la población escolar de I:.ima. La compar~­
c16n de estos resultados con los obtenidos en los niños delincuentes nos permi­
tirá ofrecer conclu.siotles muy interesantes , en este sentido. 
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dicha prueba y que son interesantes si se tiene en cuenta los ras­
gos pe1·sonales de los· sujetos que las han emitido. 

1 . - V . C .-Oligofrénico. 'l' ímido, seguramente porque es seusi· 
tivo. P r esenta otros r asgos neuropáticos aun no definidos. 

Un a de las partes d el test planteá la siguiente situación: 
" A Juauito le gusta el lúpiz d e Jaime y se lo pide, per o J aime no 

quier e dárselo, entouces Juanito le propone cambiarlo por una pluma 
que él t ien e y qne sabe que está rota. ,Jaime acepta sin saber que la 
pluma está estr opeada y J nanito r ecibe el lápiz''. 

Veamos como juzga el niño ila acción de Juanito: 
" Juanito es más v i Yo y . e queda con lo bueno y Jaime con lo 

malo; es nn ratero palabreador " . 

Obsér vese; cómo el sujeto a tiende solamente a los caraéteres 
extrínsecos ele la acción c)g-norando el contenido inmoral de la 
misma. Se trata de un sujeto que en diferentes oportunidade~.­
nos '/ea manifestado que él considera el robo como una acción 
mala. 

2 .-J .A .-Normal. 
R espondiendo a l problema planteado " A Juanito le gusta el lápiz 

que t ien e Luis . E ste deja su lápiz olvidado en el cajón de su mesa y 
.Juanito, cuando se queda sólo, abre el ca jón, lo coge y se lo ga::irda" 
.) . A . no toma en cuenta el robo. sino afirma que la acción es mala'. 
"porque J nanito es cobarde ~- no lo hace ante sus compafieros . 

3 .- A. Ch.~01igofré11ico .-Imbécil . 
,Juzgando el problema anterior, considera que la acción de Juanito 

es muy mala, '' porque l'oba'' 

La respuesta de este sujeto corrobora la peligrosidad que 
encarna la Oligofrenia de este tipo, porque as'Í como ella es co­
rrecta, él también, excepto para el experto, aparentemente no 
es un deficiente mental y por lo mismo se le trata como ndrmal 
lo cual permite que se mantenga su deficiencia y que corrom¡ja 
~ la comunidad. En efecto. este niño a quien se le confiaba tareas 
de r elativa responsabilidad dentro del H . I. sugirió a un grupo 
ele sus compañeros; que lo ayudasen a robar dinero de uno de 
sus superiores que tenía confianza en él. Luego, el hecho de co-
nocer que el robo es una acción mala no le ha impedido ejecu­
tarla. 

4.-0. F.-Oligofrénico. P ersonalidad anormal a predominio ines. 
t able y falto de voluntad. 

12 
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Refiriéndose a la situación de engaño citada en el caso níu11ero 1, 
considera que es una acción muy mala " darle al compañero una pluma 
malograda, dejándolo sin tener con que escribir ; '' es m1 tramposo_'_' . Aqt)Í 
como en el caso anterior la apreciación es justa p ero ésto 110 h a_ 1m1wd1-
do que O. F. sustrajera en Ja caJle ]os vestidos de un primo suyo que 1 n~­
go empeñó en 45 soles. 

En la mayoría de las pruebas realizadas hemos obtenido 
respuestas sin contenido Yalorati\·o, apreciaciones equivocadas, 
estimativa rudimentaria todo lo cual nos revela la deficiente ' . 
comprensión que tienen estos niños de los problemas que la v i-
da cotidiana ofrece. Cómo hemo5 de juzg ar la actu ación de1ic­
tuosál ( ?) de estos menores cuando las situaciones má s insig ni­
ficantes provocan en ellos respuestas tan diver5'a s y co11t1·a dicto­
rias. Aun en los casos que hemos citado <e se puede aprecia r que 
existe una notable divergencia entre el hecho meramen te ~con­
ceptual y la actuación. 

Es posible que los hechos antisociales cometidos poi· ellos 
revistan un carácter antijurídico, y que aun los caracteres del 
dolo que Carrara definiera, "intención más o menos pedecta de 
hacer algo que se sabe que es contrario a la ley'' , no sean ig n or a­
dos por estos precoces transgresores; y así en repetidas ocasio­
nes, los hemos interrogado acerca de la opinión que ellos mismos 
teman .. de los actos que habían realizado y, casi unánimemente, 
nos han respondido que consideraban malo lo que habían hech o. 
Pero este conocimiento no es suficiente para neutraliza r la in­
fluenciá. poderosa y a la vez negativa de muchos otros factores. 
Su debilidad psicológica los hace incapaces, como dice ::Mira y 
López de estructurar en forma adecuada la diversidad del mun­
do . Por otra parte la suo-estión y el mal ejemplo de los más ave-

d • b 
za os cons'p1ran contra la formación moral de dic11os menores. 

N . 0 existe pues entre la capacidad moral y la ejecución d e 
hechos antisociales una necesaria relación causal. Las normas 
éticas que fluyen mayormente de las convenciones sociales· son 
por lo ge1~eral ~bogadas por las tendencias extraviadas que par­
ten del mismo mdividuo o por lo menos ceden a los imperativos 
de la misma vida. 
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CAPITULO QUINTO 

DEFICIENCIA MENTAL Y DELINCUENCIA 

lVJ ucho se ha hablado de la pr~sencia de la deficiencia men­
tatl entre los. delincuentes, y con cierta frecuencia se opina que el 
retraso mental constituye una potencia delictual en el menor. 
Tal afirmación es en muchos casos errónea, porque el niño re­
trasado es en gran par te como es el normal. Lo que con ello se 
quiere manifestar es que cada niño retrasado es un delincuente 
presuntivo, lo que no significa lo mismo, ya que la observación 
demues t1·a que cuando los débiles mentales reciben una conve­
niente educación especial y un tratamiento adecuado del éarác­
ter, muchas veces no de&arrollan tendencias criminales y se com­
por tan tan bien como los niiios normales. Como sostiene Fea­
therfQJ:one: "es distinto que un grupo ele delincuentes constituya 
un grupo de individuos inferior en capacidad intelectual a fo. 
población general, a que cada individuo retrasado verosímilmen­
te tenga que convertirse en un delincuente". ( I) De igual mo­
do, otros a utores coinciden en afi rmar que la delincuencia no de­
be imputarse mayormente a la pobreza intelectual, y así, Healy·, 
indiscutible autoridad en la materia, dice: "el simple hecho de la. 
debilidad mental no es lo que causa la delincuencia, puesto que 
hay muchos débiles mentale~ con buenos rasgos de carácter''. 

No obstante lo expuesto anteriorrnent~, hay quienes afir­
man que la deficiencia mental es uno de los rasgos principales 
de 1las llamadas constituciones criminales. Goclclard sostiene que 
cada débil mental es un criminal en potencia ; Goring, después de 
un exhaustivo estudio del tema en Inglaterra, llegó a la conclu­
sión de que la debilidad mental era un factor importante en la 
producción del crimen. ( 2) De allí que todos los que están con­
vencidos ele la maJlclad natural del hombre, han encontrado ma­
yor apoyo a su convicción en estas opiniones, lo que en cierto mo­
do ha influído para que desde entonces casi todos los delincuen­
tes hayan sido sometidos a tests psicométricos para determinar 
su nivel de inteligencia, y averiguar si realmente aquellos o los 
normales tienden a caer en niveles más bajos . 

La aplicación de tales pruebas, realizadas por muchos inves­
tigadores desde comienzos de este siglo ha conducido a resulta-

(1) W. B. Featherstone.-Teaching the Slow Learner. 
(2) Citado por Cyril Bnrt.-"The Young Delinquent". 
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dos contradictorios. Refiriéndonos particuJarmen te a los m eno­
res, esa disconformidad proviene de muchas razones. entre las 
cuales se puede exponer el hecho de que gran par te de los n iñcs 
delincuentes son examinados cuando ,·a se han convertido en in­
t~rnos de una Institución, lo cual no deja de producir efectos ir..­
hibitorios, que lógicamente rebajan el score de las pruebas apli­
cadas. Veamos algunos datos estadísticos que nos permitan a­
preciar la variabilidad de los resultados obtenidos en Norteamé­
rica y en Ingla terra: 

En un estudio realizado por H eally en 4.000 niños delin­
cuentes, este autor ha encontrado que el 70% erª-n normales. 
13 % imbéciles, 9% adolecían de ligera debilidad mental y, fi ­
n~ln{cnte, 3 % eran psicópatas. 

Burt estudió 107 niños, de una edctP cronológica m edia de 
13-2 Y una edad mental de r 1.3, con un cociente m edio de 8 5.6 . 
0,bt_uvo 7% de deficientes mentales, 20% eran muy torpes, r44 % 
debtles mentales, en tanto que el resto eran normales . Aplicand() 
el test ?e Binet Simon en jóvenes delincuentes halló que sólo d 
8% teman un cociente intelectual infer ior a 7 0. 

En los E . E . U. U . de Norteamérica, en las Cor tes J uveni­
les de ~anhattan se ha encontrado que el] 80% de los detenidos 
eral n deb1les mentales . En otras Cortes del mismo país la cifra era 
so amente de 66% . 

f ~ a discrepancia en los resultados·provenientes ele esas inves­
d,~ctones no sorprende, porque es necesario recorda1· que si un 

11 
e 1!°1~~ente es clasificado como débil mental, dicha circunstancia 

p 
O 111

• ica que la deficiencia mental encontrada sea una causa im­
bfil~~Ctndible del hecho delictivo cometido . L a deficiencia y la de­
a { ~d men~ales, tal como se les interpreta a veces, con tribuyen 
e ª _onnac1ón de un falso concepto sobre el origen de la delin-
1;1encia, ya que guiados únicamente por esas clasificaciones diri~ 

f~m~s toda ?Uestra atención hacia un solo aspecto ele la per sona­
/ ª del SUJeto, sin apreciar debidamente otros que también son 
e~ºttantes • . Varias son las cuestiones que debemos tener en 
te 

11 ª para Juzgar la condición intelectual del menor clelincuen­
b;r Y hentre ellas se debe averiguar fundamentalmente una, a sa­
ra ' a~a qué punto se encuentra por debajo del nivel medio pa-

l su 1 ~ ~d, especificando en todo caso si dicho retraso es gene­
ra O imitado . Recuérdese que las clasificaciones comunes que se 
emplean ~ara diagnosticar la deficiencia mental de los t ra nsg reso­
res, 0 la indicación del grado escolar que han alcanzado, no cons-
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tituyen s iempre el índice más califi~ado de su verdadera capaci­
dad, ni s iquiera en el caso de los verdaderos deficientes mentales, 
porque la investigación minuciosa ele las habilidades especiales 
de muchos débiles mentales han demostrado que muchos de ellos 
poseen capacidad para determinadas tareas, vg. para el trabajo 
m anual . Este hecho comprueba que una adecuada educación pue­
de proporcionar a estos seres, medios ele vida que les· pen nitan al­
canzar un n ivel económico más eleYado y una condición social 
más aceptable, f actores ambos que determinan una apreciable dis­
minución de la delincuencia. 

La deficiencia mental es un término técnico y antes de que 
una per -ona pueda ser colocada en esa categoría, es forzoso ha­
cer cier tas distinciones, desde que es amplio el margen en q~ pue­
den esta1· ubicados los d~ficientes. Como pueden concurrir muchos 
elem entos que determinen la delincuencia, al establecer una rela­
cióro con el e.s tado oligofrénico, debe ser tomado éste únicamen­
te como un f actor contr ibuyente. en el sentido de que da origen 
a la producción de actos antisociales, porque las limitaciones que 
produce no permiten una adaptación normal. Doll, del Depar ta­
mento de Psiquiatría Infant il ele Temple, Pensilvania, ha dado u­
na definición de la oligofrenia, que aunque considera f,olamente 
una de la s causas que la producen. incide primordialmente en el 
carácter social ; la define "como un estado de incompetencia so­
cial en la madurez, o expuesto a presentarse en la madurez, que 
resulta ele una detención del desarrollo de origen constitucional, 
la cual es incurable e irremediable excepto cuando el tratamiento 
y la educación puedan inculcar hábitos que superficial o tempo­
ralmente compensen las limitaciones de la persona". 

L a incompetencia social a que alude el autor mencionadÓ, es 
un resultado de la incapacidad para captar los valores morales qut 
norman las actividades de toda colectividad. Pero esta limita­
ción, si bien proviene del mismo individuo, es susceptible de ser 
superad a 1o cual supone entrenamiento especial . En lo que a 
nuest ro país se refiere, es sensible hacer notar que la Educación 
Especial, y sobre todo la que concierne al tratamiento pedagógi­
co de los niños infractores, aun no halla posibilidades de realiza­
ción. Por lo demás, en alg unos casos no se trata de una deficien­
cia m en tal específica, sino propiamente de un retraso pedagógi­
co. Esta circunstancia explica en par te, las diferencias que a 
veces se presentan en los resultados del diagnóstico mental en su 
relación con el diagnóstico psiquiátr ico, debido al hecho de que 
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mayormente los tests mentales, y en particular el de Binet-Si­
mon descansan en conocimientos escolares. Dicho retardo se ' . . 
hace visible tratándose de esta clase de alumnos por lo mismo 
que la escuela común no suele interesarlos con eficacia y así, 
dejan con mucha frecuencia de asistir a ella; otras veces, sus_ de­
sórdenes de conducta rompen la disciplina escolar y terminan 
por ser expulsados. 

E s innegable que en un deficiente mental, la actuación per­
sonal ~barca dos posibilidades : que sus actos repercutan en da­
ño del propio individuo, por ignorancia de medios adecuados y 
legítimos para llenar los fines ,·itales, · o que desa rrolla ndo ten­
dencias antisociales se convierta en una amenaza para la socie­
dad. :Aunque no es fácil delimitar uno y otro caso, puesto que 
la primera casi siempre engendra actos_ antisociales, ofrecemos 
a continuación algunas historias personaies que ponen de man i­
fiesto lo que estamos comentando. 

Caso N.0 60. 

A. G.-
Sujeto físicamente desnutrido, de apariencia enfermiza, probable­

mente anémico . Su aspecto es desagradable por el abandono en que se 
encuentr~. Casi siempre se le ve echado en el suelo, ajeno a los inte­
reses Y Juegos de sus compañeros . Ensimismado o dormitando; cuan­
do se le habla responde con monosílabos sonriéndose. El concepto que - ' sus companeros tienen de él está sintetizado en el apodo con que Jo de-
nominan : ''Cucaracha '' . 

Est_e menor que es natural de Trujillo, cuenta en la actualidad 
~rece, anos de edad y es pupilo del Hogar Infantil, en el cual se halla 
ieclmdo por cu~rta vez, habiendo ingresado la primera cuando só lo 
contaba ocho anos. Sum·amente incorregible. desobediente y callejero 
muchas veces fué encontrado por la policía durmiendo a altas horas 
de la noche en diferentes lugares de la ciudad, de preferencia en las 
escal;ras O • en los portales de las casas. La madre, que h abía venido 
c~n el a Lima, desempeñaba labores ~omésti~~s. pero no c?ntaba eu 
ª sol~to con la ayuda del menor a quien calificaba de ' ' ocioso y d~­
sobed1e1;1te", manifestando que si~mpre se escapaba de la casa . Bn una 
oporturud:td fué enviado al Puericultorio "Pérez Ara ni bar", pero su 
marcada mesta bfüdad lo impulsó a fugar de allí. f O sabe leer ni escribir. La escuela, en la que ha estado dos años, 
~par e de su _estadía en el Rogar Infantil sólo ha dejado una débil lme­i J'.' una cierta. conciencia moral que aunque d eficiente lo avuda a 
r e acrnna~lo con los mayores. Ha sido colocado en diferentes ·lugares 
para rea~izar, t11:reas domésticas, pero ninguna le ha gustado. 

· El diagnostico psiquiátrico se refiere a él "como un m enor extre­
madamente inquieto, intranquilo, inconstante: ipsensible físicamente, y 



EST ·mo PSICO-SOCIAL DE ) 00 :MENORES DELINCUENTES !)5 

tal Y Cz psíquicamente. "Su inteligencia está muy por debajo de su 
edad cronológica . A.demús ofrece, " una personalidad predominante­
m ente hipcr tímica. con probable mengua de la intencionalidad emo-
c:iona l " . . 

La última vez fn é detenido por haber cometido pequeñas raterías . 
Su ·ond 11 ctn actua l 11 0 ba variado en r elación con su vida anterior. 
Día a <lía se d esmejora más fí icamente, debido a que sus tendencias 
ins tintivas, polal'izímdose en el campo sexual lo impulsan a r ealizar 
frecuentes actos de mas turbación. 

1.os elatos a nteriore · demuestran, que en este caso, la defi­
ciencia men tal representa una tara que indiscutiblemente afecta 
más al individuo que a la sociedad, la cual únicamente se ve o­
bligada a prestarle cuidados y atención en un Instituto. 

En el sig uiente, podemos Yer como las actividades dé'1 su­
jeto, tienden más a la r,~a lización de hechos antisociales, aunque 
leves, sin que su cometido r epresente ningún sufrimiento para el 
auto~, determinando por el contrario el internamiento del me­
n or , hech o a todas luces benéfico para él. 

Caso N.0 36 . 

.A.M.-
Sujeto oligofrénico, con persona_lidad anormal mixta, cuya 

ciencia · moral guarda paralelo con sn fa lencia intelectual . Tal co\ 
esbozo psiquiátrico que nos pinta la personalidad de este menor es e 
ambiente familiar ha sido completamente desfavorable. Hijo tl' cuyo 
madre epiléptica, con signos de debilidad mental y de un padree '{11ª 
hólico que abandonó el hogar, cuando A . M. era pequeño. E ste ª .:.0 -

tiene la d esgracia de r eunir en sí nn patrimonio hereditario que nino 
da es envidiable. en na-

Maltratado desde muy pequeño por las inclem,encias de 1 . 
ria y d:l abandono, no tarda e1~ entregarse .ª la v8:gancia, a la: m;se­
compafüas y al robo. Con l a m consecuencia propia de su edad ma as 
su estado m ental, huye de su casa con frecuencia, pernocta en 

1 
Y ~e 

pública, por lo general en los parques, durmiendo como él dice 11ª V-ta 
los borrachos en el suelo ' '. En compañía_ de otros r apazuelos ~o co~o 
se entretiene en sustraer de los automóviles adornos y pequeñ mo el, 
sorios, tales como __ tapas de radiador, herramientas, etc . Ademi: acce-
ba r evistas y per10d1cos de los puestos . roba. 

Compartía con _sus compañer os el producto de lo robado . 
tud de veces sost ema reyertas con ellos, que más avezados qu/ ,rlllti­
taban de en gañarlo y apoderarse totalmente de lo que A. M he , trn. 
lo que algunas veces _conseguían a pesar de que éste se ja~t ~taba, 
"más vivo", ocultando lo que robaba . ª e ser 

Aunque ha asistido al colegio, su marcada deficiencia me t 
le h a p ermitido aprender a leer y escribir, no obstante los bu n al no 

enos dt:·-
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seos que manifiesta. No le agrada estar interno en el Hogar Infantil, 
pero esta medida ordenada por el J uez es pa ra él mu~, pro,·echosa y 
precave a la sociedad de un elemento que por su esp ecia l coudic i,5n es 
sumamente nocivo. ya que es incapaz de discriminar sus acc iones. Sn 
corta edad no le ha permitido realizar otras fechorías que. las anota­
das, pero no sabemos si más tarde su peligrosidad adquiera t·ontornos 
más alarmantes. 

E s evidente que en este caso. la deficiencia mental contribu­
ye en gran parte a convertir a este niño en un elementn franca­
mente antisocial. 

El factor negativo que implica la deficiencia men tal se aúna 
en muchos casos a desórdenes de la conducta, lo que hace más 
peligrosa la actuación correcta de los niños que la sufren. No 
siem¡:fi-e se presenta la oligofrenia pura, sino que se asocian a 
ella amplios trastornos del carácter lo q_ne significa una mayor 
amenaza para el bienestar social. Tanto en el cuadro número uno 
como en el esquema de los diagnósticos psiquiátricos que Sfi' in­
sertan en este trabajo, puede apreciarse objetivamente la concu­
rrencia de ambos factores. Aun t rat:índose de los tipo. denomi­
nados normales una g ran variedad de rasgos matizan sus ca­
racteres personales lo que hace necesaria la individualización 
psicológica de todo sujeto d_elincuente. 

La oligofrenia como factor delincuencial reviste un carác­
ter secundario de peligrosidad. El deficiente mental, por lo co­
mún no actúa como agente principal y aislado en la comisión 
de actos punibles; su papel es casi siempre el de cómplice. Este 
rol lo desempeña sin mayor resistencia debido a gue no posee 
o está suprimida en él la capacidad de crít ica lo cual lo predis­
pone a ser un individuo fácilmente sugestionable. Con el obje­
to d~ ilu~trar el anterior concepto transcribimos a continuación 
la historia personal de un menor oligofrénico que sin acusar 
1 as?"os de peligrosidad social fué internado por su par ticipación 
pasiva en un hecho criminal: 

,J. A.-
Se trata de un menor natural de Arequlpa que habiendo concu rri­

d? tardíamente a la escuela, permaneció en ella un año sin haber po­
dido apr ender a leer . En la actualidad únicamente ha aprendido a ver 
la h ora . Cuando abandonó la escuela se dedicó a las faenas ag r ícolas, 
]as cuales parece que eran de su agrado. 

'rrabajando en el valle de Vítor cont rajo amist ad con un mucha­
cho más o menos de su edad. Este, tuvo una noche un grave a lterca­
do con su padre, que degenerando en actos de violencia culminó con la 
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mu erte d el a ncia n o a consecuencia de un fuerte golpe en l a cabeza que 
e l h ijo le propinó <:on u na barreta . Ante el hecho consumado el p arri­
cida d á ndose cnenta de la g ravedad de la si tuación y tratando de o­
eu lta r e l cadáver se vió en la imposibiEdad de hacerlo por si solo. 
E ntqn ces, con ocNlor d e la p rofunda adhesión que J . A.. le dispensa­
ba requirió s u ayuda. P". A . s in opon er la menor objeción y ante e[ 
incentivo de u nas copas de aguardiente, no vaciló en car gar sobre sus 
h ombros el cadáver d e la infortunada víct ima y t r asladarlo al lugar 
<lon de lo ocult a r on. Desp ués de r ealizada esta fúnebre tarea ambos 
m eno res regr esaron a l lugar del cr imen, pasando allí la noche . A.l día 
s ig uiente J. A. . r ea nudó sus labores agrícolas hasta el moment o en 
q u e la p olicía lo d et uvo. 

Este deficien te mental, sugestionable y turbable no obstante 
su constitución atlética, nunca ha tenido la idea de cometer un 
crimen. Actualmente es un sujeto pacífico que desempeña "'fabo­
res de · cocinero y que p~rfectamen te puede convivir dentro de la 
colectividad . L a pelig rosidad de este individuo así como la de to­
dos ~s que adolecen de deficiencia mental, especialmente la de los 
g rados má s profundos estriba en la sumisión y condescendencia 
que se observa en el caso citado, la cual proviene de Ulna persona­
lidad que por sus escasas dotes intelecttla!es no ha logrado madu­
r ez. 

Nosotros hemos aplicado el test de Binet-Simon a un totaí 
de 100 menores con una edad cronológica media de 12.3, y una 
edad menta l media de 9.3, obteniendo un cociente intelectual me­
d io de 0.75 . Como se ve, nuestro resultado no difiere mucho de 
la cifra encontrada por Burt. Pero en general podemos afirma r 
que con una educación adecuada dicho cociente mejoraría . Ade­
m ás, debemos mani festar que el test empleado aún no ha sido 
a fora do en el Perú ; sin embargo, el número de pruebas que he­
m os efectuado en otros sectores escolares de Lima con el mismo 
test nos permite suponer que el rendimiento obtenido puede ser 
elevado de 5 a 10 %, tra tándose de niños normales·. 

D-entr o del total de niños examinados, el porcentaje que co­
rresponde a los niños oligofrénicos es de 29 %, los cuales están 
distribuídos en la forma que sigue : 

Con un cociente intelectual de o. 6o, o in fe rior a esta cifra 6 

" " " " " 
o . 70 ,,, " " " " I Ó 

" " " " " 0.80" " " " " 7 

Estos r esultados nos permiten clasificar a dichos ·-mnos con 
el siguiente diagnóstico mental : 

13 
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Deficientes mentales, (imbéciles) . . 
Deficientes mentales, ( tipo ma rgina l ) 
Deficientes mentales, ( tipo morón ) 

Tales son los resultados que hemos ha llado a l r eal izar el 
examen mental de estos menores delincuentes. A l consider a rlos 
no podemos limitarnos simplemente a enumerarlos sino que de 
su atenta observación, debemos desprender conclusiones que nos 
facilitan la mejor resolución de los p roblemas· que plantea. Como 
estos niños, hay en las escuelas de Lima centena res de ellos, los 
cuales por adolecer de las mis•mas deficiencias suelen ver se 1-elc-

"' (?.,., ·~·~) c1'. ,;en,,r,,., - ~'?. 
- .. . r,.., ,c1e~-~..,. 

Í .,,\o¡ <-, l e~ fr,\ ... ., a .,s _ )j '?o 
1 .... 1,.·,.1e~ -- -- r'?. 
1'0',-y,•ol -> S ---- ¡I ?. 
:Pc,lo, , .. ,. 1'-1~ .. r.;1&\ -- 11 ,_ 

• ,.,"r~1,,l,d3d- .2'7. 
.. 3'b~t..-- ;fo 

:H• per r: "11 c,OS - 2 ?, 
se.""'r'"º~ - 3, .. 

1>. 'oie.~ Jt, st,,r su~ _1.¡'J, 
1 .. t-s r a bles __ !> '>, 
f.•¡,lo, ,v.,•--- A'• 
"""o r.,;1es ___ ~ '/., 

1"'ª"•··~ .:~• ... .al- A,. 
-fe"'r'e. IJ\,;1 - ,t -,. 

· Í .a\lo J~ ,tol~•,...~.1.- ) 'J. 
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gados po,c¡ue su escasa capacidad de adquisición nos les permite 
marchar a l mismo ritmo que sus demás compañeros. Pero esta 
nociva e injusta postergación, es causa frecuente de la produc­
ción de hechos antisociale , por ésto es , nociva, y es injusta. 
porc¡ ue arbitra1-iamente descon9ce las secretas posibilidades que 
cncicn-an cada uno de ellos y que una adecuada comprensión 
transformada en habilidades procluctiYas. Por eso se impone en 
!a escuela un amplio cr iterio de selección, de modo que sólo exija 
de cada niño lo que éste puede dar y sólo le proporcione lo que 
sus escasos recursos intelectuales pueden recibir . 

S i las dificultades que ocasiona la deficiencia mental suro-en 
- b 

en el períº do escolar, toca a los padres .y maestros -evitar todas 
aquellas circunstancias que favorezcan l¡s erróneas tendencias de 
los menores_ B ien puede'bcurrir que ellos mismos no sepan ni pue­
dan apreciar estas deficiencias; en este caso conviene que el Esta­
do i?iter vcnga en el proceso familia r con el criterio que sostuvié­
ramos an tes, o sea, el de supervigilancia. 

CAPITULO SEXTO 

LAS PERSONALIDADES ANORMALES 

Hemos analizado someramente las cuestiones referentes a la 
Deficiencia T\'f en tal en su relación con la Delñncuencia. El proble­
ma se torna mucho más complejo cuando nos enfrentamos a las 
Per sonalidades A normales, también denominadas Perso­
na lidades Psicopáticas', porque aquí se trata de individuos 
de una gTan peligrosidad que no emplean su inteligencia, a veces 
superior a la normal, con propósitos socialmente útiles ,sino que 
por motivaciones psíquicas desviadas, frecuentemente son impul­
sados a cometer actos mucho más nocivos que los producidos por 
los deficientes meritales. 

Es por este motivo que el capítulo de la Psicología que tra­
ta del estudio de las personalidades anormales reviste especial 
importancia en el terreno de la Ciencia Criminológica, porque 
contribuye a f ija r con cier ta precisión el origen y la comisión de 
muchos hechos antisociales cometidos por gentes anormales, los 
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cuales únicamente pueden ser interpretados ca n claridad a la luz 
de un examen que revele las causas profundas de ese comporta­
miento. 

Pero la Psicopatología contemporánea no se detiene en la 
mera constatación de la normalidad o de la anormalidad . Su 
contenido mm:ho más· amplio tiende a descubrir qué extensió n y 
qué matiz de anormalidad son los propios de cada sujeto. , No 
obstante su vastedad de propósitos no agota por ello el contenido 
de la investigación psicológica, puesto que determinar e l tipo 
de anormalidad sólo constituye un punto de partida de la mi sma, , 
la cual d.ebe ser complementada por datos de índole socia l, cco­
nómi~a, etc . etc . 

E l conocimiento de las causas que determinan el comporta­
miento antisocial depende en g ran parte ':.lel anális is opo1-tuno de 
la conducta personal que presenta caracteres anormales·; cuando 
el estudio se realiza en los primeros años de v ida produce opti­
mos resultados, porque si bien es cierto que las maní festaciones 
conductuales irreg ulares surg-en de la peculiar con stituc ión psí­
quica de cada individuo, no lo es m enos que determinados facto­
res ambientales contribuyen a su más· precoz exte riorización . 

E s evidente que hay delincuentes psicopát icos, así como 
también es cierta l;-i presunción de que la per sonalidad psicopáti­
ca, en probable conjunción con otros factores, e~ alg unas veces 
causa de la conducta criminal. Pero precisamente a causa de la 
conct~rrencia de elementos que no son inherentes a la misma pe1·­
S~)I~ahdad, surge el problema de saber qué psicópatas ~.-e conver­
tiran ° no en criminales. El simple hecho de que entre éstos se 
enc~.1entren muchos ps·icópatas no justifica la afirmación tan re­
petida 1e que por lo general todos· los delincuentes son psicópa­
ta.s. Y esto se comprueba con la existencia ele muchos individuos 
afectados_ ?e diversas psicopatías, que debido a la influencia de 
1~ educac~on __ han eliminado sus posibilidades· de reacción antiso­
cial, convirtienclose en miembros útiles e inofensivos de la socie-
dad. · 

~¡ crit:rio de los especialistas a este res·pecto ha variado a 
traves del tiempo, en cantidad y calidad. Los antiguos p siquia­
~r~s l~~blaban de ellos como de " moral insanity'' o de "mor a l 
iclwcy , dando a entender con ello un individuo peculiarmente mal 
dotado de conciencia moral en la misma forma que al deficiente 
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Jnen.tal _le fa! ta la inteligencia. Decía Pritchard ( I) : "Hay 
muchas personas que su íren una forma de desarreglo mental, en 
q_ue los principios moral y activo del espíritu están fuerte­
mente pervertidos; el poder de gobernarse a sí mismos está per­
d ido o gi-a.ndemente debilitado y . e verifica que el individuo es 
incapaz, no de h ablar o razonar sobre cualquier tema que s·e le 
p roponga, s ino de conducir se con decencia y decoro en los asun­
tos de la vida" . Com o tendremos oportunidad de comprobar en 
a lg-uno de los casos que citaremos a continuación, esas dos ca­
racterís ticas personales de los p icópatas citadas en último 
tén1lino por Pritcha1-d c,pnstituyen sus rasgos relevantes. 

Con el transcurso del tiempo, el término pers·onalidad psico­
pática ha sido u sado para designar a una persona que a cau~a de 
desviac iones y clesadaptxiones en su personalidad y en su consti­
t ución mental. n o es ni deficiente mental ni psic6tico, pero que 
t iene un defecto que toca especialmente a su carácter y a sus emo­
-ciones . Schne'ider define a las personalidades psicopáticas del si­
guiente modo: "per sonalidades psicopáticas son aquellas per­
sonalidades que sufren por su anormalidad o que por causa de su 
anom1a1idad sufre la sociedad" (2) . 

L~ego variando los ~é1_-minos de . 1~ defi1:1i~ión dada por el 
autor citado, podemos def 1mr a un ps1copata d1c1endo que e5, una 
personalidad anormal que sufre a causa ele la aberración de su 
carácter. o uno que ,a causa de su anorn1alidad origina disturbios 
en la sociedad-

. , Variados son los· caracte1-es qu~ matizan 1~ conducta, de los 
ps1copatas, pero tal vez el rasgo basteo ~s una _c_1erta inmadurez 
emocional, lo cual se ~-efleja en una. 111estab1h~ad emocional. 
Igualmente se caractenzan por su refmad_o ego1smo, de calidad 
salvaje y que no toma en consideración el mterés· de los demá . 
es ta circunstancia los hace sumamente peligrosos, pues no va ~' 
lan en someter a cualquiera a toda clase ele inconvenientes Gt-
d .f .. . · 11 1 l · Elt Yaun e sacn 1c10s, s1 con e o esperan ograr a go. · ·ema predot •_ 

·¿ 1 · f · ' d • nt nante en sus v1 as es a grosera satis acc10n e sus instintos 1 indulgencia en los apetitos' . Y ª 
Healy, considera que el rasgo másdind1portante de los psicó­

patas es la conducta antisocial. En ver a , no es difícil aceptar 

(1-~) Citado por Honorio Dclga<lo en la. R. do Neuro-Psiquiatría, Tomo~ 
Pág-. 4-12_ 
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este criterio si se tiene en cuenta lo anteriormente expuesto y el 
hecho de que ellos· avaloran el ambiente que los rodea t'.micam c~te 
en razón del g rado en que satisface sus necesidades ; parecen in­

sensibles a todas las emociones y lazos de ternura que se encu en­
t ran en la baS'e de toda evolución humana y de toda estructura so­
cial . E l cas9 que ofrecemos a continuación pone de maní fi~sto 
muchos de los rasgos psicopát icos que hemos descri to ante n or ­
mente, y pone de relieve la anormalidad de un adolescen te que 
por su profunda desviación moral com,tituirá mientras viva un 
elemento de perturbación social . 

Ca.so No. 72 

C. F.-

.A.ún no tiene 15 años de edad. El padr e aban don ó el hogar hace 
más o menos 5 años, y carece t ambién del apoyo m a terno porque d esde 
1943 se separó de su madre ignorando en la act ualida d si ésta vive o 
uo . Como en el hogar no existía a rmonía conyugal, desde su s primeros 
años se lanzó a la vida callejera y rápidamen te encontró en el barrio 
el elemento propicio p ara sus fut uras actividades ant isociales p ues l os 
amigos que t enía eran ladronzuelos que eu p oco t iemp o 1~ couvir-J 
tieron en un osado ca r terista. En cierta opor tunjdad llegó a sus traer 
S/ . 350.00 en compañía de un amigo y con el p r oducto del robo se m a rcha­
ron al Cerro de P aseo donde continuaron sus fechorías. D e r egr eso a 
forna vivía a salto de mata, porque la Policía que r ep etidas veces lo 
había detenido lo perseguía continuamente . E n estas circunstan cias, 
una caritativa señora que lo encontró vagando por las calles a a l tas 
ñoras de la noche, compadecida de la situación d el menor le ofreció 
albergue en _su casa, y pocos días después le p r oporcionó traba jo en una 
casa comercial. Esta generosa acción r esbaló sobre el alma en durecida 
de •est e Peciueño delincuen te, y así pocos días despu és aprovechando d ,~ 
que la duena de casa estaba eru el cinema y de que él t enía en s u poder 
la, llave, le sustrajo Sj. ,75.00. Al poco t iempo la damnificada lo encon 
~o nuevament~, -había fugado después de cometer el robo- y al 
rncreparle su m correcto proceder sólo ob t uvo d el menor r espuestas 
soeces Y burlas . La señora pret endió det enerlo por l o que C . F .. se <lió 
a la fuga _hasJ a que fué detenido p or un Cabo de Policía qu e lo conduj o 
a la Comisaria de donde fué r emitido al R . de M .. 

No tiene la menor intención de r efor mar se y sostiene que m ejor 
es r obar porque, se tiene dinero y se goza. Piensa que tal vez ocu pándo­
se en algo podr1a enmendarse, pero advierte que no le ser ía posible d e­
j ar d,e r obar .si algo estuviera al alcance de su m ano, y a que no ha­
cerlo equivaldría a " ser muy zonzo ''. Ahora p iensa en f ugar d el E sta-
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blccjmiento lo qne ya h n. intentado costímdole s us t entativas algunos 
castig os . 

O rganización prinutwa, a usencia completa de gratitud y 
de t odo sen timiento social convierten a este sujeto en el prototi­
po de la m ás refinada amoralidad. No le importa en lo más mí­
n imo la p ropiedad a jena atendiendo umcamente a su propio 
bienestar . Indudablemente este menor r epresenta un s·erio peli­
gro para la colectividad. 

E leano1· and She!don Glueck sostienen que una de las más 
g r a ndes neces ida des en Crimino'.og ía es la temprana diferencia­
ción de los delincuentes "esencia lmente ambientales)', de los que 
son " esencia lmente 01·g-ánicos" . La necesidad del diagn<i\5tico 
proviene del h echo ele qµ e éstos últimos individuos forman un 
sec tor impor tan te de los' g rupos reincidentes de criminales. 

,Cierta mente la conducta de muchos adolescentes está im­
pregnada de un matiz psicopi t ico si se mira a la luz de la COIJ.­

ducta de los a dultos. pero estos mismos· adolescentes más tarde 
encausan bien sus vidas . E n cambio, en una verdadera persona­
lidad psicopá tica el comportamien to impulsivo, la incapacidad 
para la represión así como par a la sublimación y el egocentrismo, 
que en la infancia es un estado normal, persisten a través de los 
años . Carentes del sentido de responsabilidad cualquiera que 
ella sea, dentro de la familia o de las relaciones sociales sóló 
atienden al log ro de sus deseos y tanto la mentira como la verdad 
cuentan muv poco en su apreciación; son criaturas del presente 
y aunque afirman , quizá con un fondo sincero, que desean refor­
marse no ponen en ello gran empeño porque en realidad el futu­
ro no sig nifica nada para ellos'. 

Cabe preguntar ¿ los rasgos de estos tipos psicopáticos son 
inevitablemente antisociales o criminales, o algo de su de­
lincuencia posterior está condicionada por factores sociológicos?. 
Como se comprende, todas las actividades de estos s·eres, como 
las de los demás individuos están sujetas a los variados aconteci­
mientos que pueden producirse en su vida y no es posible sostener 
que la psicopatía de un modo fatal conduce al delito o al crimen. 
Lo positivo es que todos ellos tienen una marcada predisposición 
delictiva, de varias' formas y grados, lo que según el criterio de 
Di Tullio constituye el elemento biológico específico de la verda-
dera criminalidad. · 
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Entre nuestros ·menores· se encuentra uno cuya historia per­
sonal vamos a referir. En este caso, diagnos ticado como perso­
nalidad psicopática de temple lábil de acuerdo con la clasifica­
dón de Kurf Schne-ider, no ;,e ha registrado aun ni~011n hecho 
delictuoso, excepción hecha de pequeños hurtos a vendedores Y 
fruteros, incidente muy común entre casi todos los escolares. 
Sin embargo, fa extraordinaria versatilidad de su conducfa nos. 
hace pensar qu@ si sus necesidades vitales no pueden ser satisfe­
chas en el porv~mir en forma nonnaI, tarde o temprano haorá de 
delinquir. 

Ca.so No. 8"8 

R . .A.-

La bistoríá personal de este menor ofrece en sns comienzos las 
mismas características de abandono familiar comunes a todos los 'uiñors 
que delinquen. Huérfano de padre, la madre, que por sus escasos re­
cursos económicos no podía atender a su sostenimiento, lo internó des­
de muy pequeño en un establecimiento de Beneficencia lo cual privó 
al niño de la protección eficaz del hogar. Mimado a l pri~cipio -pare~e 
que en atención a su condición modesta pero decente, pues proviene 
de- un hogar de la clase media y a sus r el_evantes caracteres fisonómi­
c~~~ prontamente la excentricidades propias de su morbosa constitu· 
cion psíquica lo hicieron perder todos los privilegios de que disfruta­
?,%-.Y más o menos a la edad de siete años fué trasladado al Hospital 

ietor Larco Herrera". Aquí tampoco fué mal acogido y sn simpatía 
bersonal le permitió adaptarse rápidamente al ambiente hospitalario• 
durante su permanencia no dejó de cometer algunas faltas r eveladoras 

e 1ª, anormalidad qne posee pues su instinto sexual, precozmente cle-

fsarrtotllado lo impulsaba a a~erearse a niñas del mismo Servicio en 
rus rad , · ' 

Su os ~n_tentos de cópula carnal. . . . 
espiritu trashumante pronto lo hizo ranunciar a la vida más 

0 menos pla b · d a· · • r centera de que disfruta a , e m ea paz e someterse a l a 1s-
~1) 1;ª e_scolar o a;l r eglamento del pabellón en que se encontraba, fugó 

d. et OSJ)'ltal Y desde entonces ha vi vid o viajando de un sitio a otro, :;in 
e enerse mueh . S . . 

de Per .· t· o tiempo en un sólo lugar... u mamen te mestal>Ie mcapah , sis ir e a . . . ' 
Su 1 . . n una sola ocupación y de a qmnr experiencia d ebido a 

re ~Iva d r· , . . . 
f t . e 1e1ene1a mental se encuentra en la actuahdad en el Re-
.orma ono d d ' , 
t.ranquilo 'b on e por el momento f .~egun. costumbre en él se halla 

d. ' asta que su peculiar cond1c1on lo nnpulse a busear un nue-
vo errotero. 

En muchas oportunidades hemos interrogado a R. A. tratando de 
que nos explicara la causa de su extremada volubíliuad y él nos ha. 
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mani.fc!;;tado qu e ele todo se abm·ría; que un a misma ocupación r ápida­
mente lo cansaba y q ue sentía _la neee idad de variar. Sin sentir n ingún 
afecto por la madre ru por los h er manos,- uno de los cuales t ambién 
se en cu entra en el R efor ma torio por haber cometido f al t as contra ei 
p a t rimonio - h a per manecido dos añ os f uer a de su casa, y muy sereno 
nos d ice que d ia ri amen te pasaba por l a p uer ta de su casa, per o que no 
entr aba. en c.ll a porque t emía que su madr e l o hicier a detener . 

E l sujeto cuya historia acabamos de reseñar, no es esencial­
men te un indiv id uo pelig 1·oso pa ra la comunidad dado que sus 
actividades más· tienden a perjudicar el desarrollo de su línea 
vita l, que a perturbar el bienestar de los demás . r unca será por 
cierto un m iembro útil a la sociedad, pues la veleidad de su~pro­
pósi tos no permite la actuación eficaz de la voluntad ni de los 
sentimien tos, que en él 1~0 5'e hallan pervertidos . A pesar de su 
ostensible indi fe rencia . carece ele la anafectividad con caracteres 
ele c?uelcla d registrad¡ en el caso anterior , ya que en R . A . he­
mos podido aprecia r personalmente compasión e interés por los 
animales, en t an to que C . F. nos manifestó que él no vacilaría 
en "acogota r" a una p resunta víctima si las actitudes de protes-

1, " t a de és ta impidieran la realización del hur to o pusieran en peli­
g ro la s1::g-uridacl del malhechor. De todos modos, la anormal con­
dición de R. . A . encierra una amenaza para la sociedad, pues no 
s'abernos si en el f uturo la presencia de necesidades vitales que 
hoy todavía no se han manifestado, lo impulse a la comisión de 
hechos m ás g raves. 

N umerosos son los casos que podríamos continuar citando, 
en lo que toca a las' personalidades psicopáticas, pues el total de 
los menores examina dos que han sido diagnost icados como tales 
alcanza al 22 %- Casi en todos ellos hemos encontrado con }io·e­
ras variantes, las expr es'iones de egocentrismo y la carencia 

0

de 
sociabilidad que los car3:cteriza . No . queremos creer que todos 
ellos tengan que convertirse, necesanamente, con el cor rer del 
t~em po en enemigos de 1~ sociedad. L~ q_ue ~i pensamos' es que 
s1 ella no compensa debidamente las hm1tac1ones intelectuales o 
morales de los niños a normales, se en frentará más' ta rde a los 
desmanes de una adultez desorbitada que tratando de satisfacer 
sin control las imperi? sas necesidades de la vida, atropellará 
cuan to de noble y vahoso la sustentan. 

14 



CUADRO No. 1 1 1-1 
o 
a, 

E.M. º· I. Grado Tipo.Pera. Mo(.i vo Dia.g116stico 
l;:d 

N.o Nombres E. C. B. S. Inst. Rorschach .Ingreso Psiquiátrico t_::j 
<l 1 C. B. 7 6 85 Prcp. Co.artado l'. Moml Normnt H 
U1 2 D. 1,. 7 6 2/5 90 Prep. Coartado Vagancia Normal 1-3 
I> F. Hogar 
t::I 

3 C. P. 7 5 4/ 5 90 Prnp. Coartado Aba. Ese. Normal 
t:,:j 4 L. O. 8 8 100 1.0 Introvert. F . Hogar Normal 
t-l 

5 A. P . 8 8 100 P1·op. Coartativo Aba. Ese. Nor11.U1,l 
I> 

(j B. G. 9 i 1/5 90 Prcp. Ambigua! F. Patr. Normal. Rasgo de sen-
~ sitivo. 
I> 7 A. B. 9 7 !t/ 5 8') Prcp. Extrovert. F. Hogar Oligofrénioo. 

~ 
8 A. S. !) 5 2/ & 57 Prop. Coartativo Aba. Ese. Oligofrónico. !) E. D. 9 8 4/5 !l3 1.0 Ambigua! Abs. Eso. Normal 1-3 10 T. M. !) 8 88 Prop. Coartativo Dosobod. Normal ¡; 11 L. B. 10 10 100 2.º Extrnvort. Vagancia Normal 

F. Patr. tJ 12 J. A. 10 9 90 2.º Coartntivo P. Moral Normal t:,j 13 H. R. 10 8 80 2.º E xtrovort. Vngnucio. P . Anornrn l, mixta. t::I 

Prop. E xtrovort. 
Hiport. ~ H C. A. 10 6 60 Vagancia 'rórpido t_::j 15 J. c. 10 8 4/ 5 88 l.º E xtrovort. Vngnucin. Normal o 

~ 16 RM. 10 7 1/ 5 70 l.º Ambigua! 0 •. H ogar Pora. Anormnl múlti- o Abs. Ese. plo a predominio son• 
t-4 sit ivo 

~ 
17 R. G. 10 8 4/ .i 88 l.º Extrovort. Mal comp. Normal 

en hogar 
z 18 M.C. 10 9 90 2.º Coartado Vagancia Normal o 19 A. ,T. 10 8 80 l.º Jn trovcrt. P . hlorn\ Normal ¡;; 20 A. r. 10 7 3/ 5 70 Pre p. Conrtati vo Vaga ncia Oligofréuico Ul 

Ant isocial 1-,:j 21 c . . ' .. 10 6 11/ 5 64 Prcp. Extro,·ert. Vagancia P. P. n proclomioio sou- o 
t'4 sitivo ..., 22 A. S. 10 8 3/ 5 80 l.º Coartado P. Pntr. Pobre ele scnt . sup. F . 8 
f-; ~ 

de volunt ad o 
:> 23 A. B. 10 10, 100 2.º Int rovcrt . A. M.-P. M. Normal. Inf . dcsf. del Ul 

hogar 



~ 
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E.M. O. I. Grado Tipo-Pers. Motivo Diagnóstico 
N .º Nombres E. O. B. S. Im1t. Rorschach Ingreso Psiquiiítrico 

24 v. c. 10 8 4/5 88 2.º Coartado '1 Vagancia Normal. Algo tímido 
t::J 25 R. A. 10 9 3/5 90 2.º Coartado Vagancia Pcrs. Anormal no dife• (11 

F. Patr. rcnciada. 8 
el 26 J. c. 10 7 70 Prc·p. Coartado F . Hogar Oligofrénico deficitario t1 

27 J . M. 10 6 2/5 62 l.º Coartado F. Hogar P . P. a predominio H 

sensitivo 
o 

28 R.M. 10 8 2/5 80 P rep. Coartado Vagancia Oligofrénico tu 
29 H: M. 10 8 3/5 82 l.º Introvcr t. F. Patr. Amoral ~ o Amoral o 30 J . L. 11 9 3/5 85 2.º Introvcrt. Vagancia Normal. F. do voluntad in 

Dofic. Pcd. o 
o 31 J. G. 11 7 G3 Prop. C'oa rtado Vagancin Oiigofrcnia pro ' unc1n 

~ 1\t.'ll t ratos 
32 G. D. 11 9 4/ 5 85 l.º Coartado Vn.gancin. Normal 
33 M. G. 11 9 81 Prep. Introvcrt . Vagancia Normal t1 

F. Patr. t:rj 

34 R. H. 11 S 3/5 75 l.º Conrtativo F . Patr. Oligofrénico .... 
o Aba. Ese. o 

35 A. Z. 11 10 90 4.º Coartado Pobreza Normal 
@ 36 A. M. 11 7 1/5 64 P rcp. Ambigua] Dcsobccl. Oligofrénico y amoral 

3'7 F. B. 11 9 1/5 82 2.º Coarta t ivo Abs. Ese. Normal z 
F. Patr. o 

38 A. S. 11 7 2/5 65 Prep. Coartn.do Vagancia Oügofrénico ~ 
t:rj 

39 F. B. 12 12 100 3.• Coarta ti vo F . Patr. P . P. Inestable (11 

40 C. G. 12 8 4/5 70 2.º Coar tado F. Hogar Oligofrenia tj 41 A. F . 12 8 4/5 70 l.º Coartath·o Abs. Ese. Normal. Sensitivo. Ju. t=:! 
constante ~ 42 A. H . 12 6 2/5 51 Prep. Coartado Vagancia. Oligofrénico profundo. 

43 F. T. 12 9 3/5 77 2.º Introver t. Vagancia. Normal o 
44 T. Ch. 12 8 2/5 68 :!.º Coartntivo Desobed. Oligofrénico ª A bs. Ese. z 
45 .J. B. 12 11 01 3.º r, ..... vert. Abs. ERe. Normal. Algo t urbnble. 8 

t:rj 
46 F . M . 12 8 3/5 69 P rep. E), tro , or t. A. M.-P. 1\L Normal F. de voluntad. CJ). 

F. :FT r;j?nr 
47 A. S. 12 10 2/5 85 3.º Conrtnclo Abs. Ese. Person. Anormal 

1~ 4.8 R. R. 12 9 3/5 77 2.º E xt rovert. F. Hognr Oligofrenia 
4!1 Y . G. 12 9 1/5 75 2.• Ex,tro ·,crt. Pobreza Oligofrenia 

• 
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E.M. O. I. fü·a.do Tipo-Pera. Motivo Día.gnóstico ,~ N.• Nombres E . C. B. S. Inst. Rorschach Ingreso Psiquiátrico 

50 T. z. 12 s 66 P1·op. Iutrovcr t. 1''. H €gu.r Oligofróuk o. Algo ti- ~ mido 
j 51 T. L. 12 9 -1/5 76 P rep. t:oartado E'. Patr. l'ers. Auvnnal. 
U) 52 J. L. 12 8 3/ó 79 2.• Goartado l•'. Hog11r :Normal. 1'\1orto cumpo- 1-:3 

uouto iuustuble. ~ 
53 E. D. 12 10 83 l ," lutrovurt. l'. llogur IN orrnal. Algo iucous- t::I 

ta nte t,,:j 
54 R.F. 12 8 2/ó 68 l.º Coartado Dosobcd. Normal 1''. voluntad. t' 

Inestable ~ 
55 H. R. 12 10 1/5 84 2.• <.:ourtado Vagancia P. Anormu.l, mixta. 1-:rj 

Dosobed. Rasgos hipertimicos. 11>-
o 56 R. C. 12 11 1/ 5 02 6.º Ambigua! .F. Pntr. Normal. Colérico o iu- d 

Vagancia coustnnto t' 
57 M. V. 12 O 4/ 5 78 2.º (.;oartado Pobreza Oligofrenia. }'nito do t2 

voluntntl t::I 58 A. G. 12 !) 75 ¡¡,• E xtrovort. Vagu1H:itL Norn111\ t::I 
Abs. E se. t,j 

59 V.G. 13 8 4/5 IH l.º Coartado Vnguncin Normal. lfosgos Jo sou- t::I 
llitivo. Inostnbhi. t:::l 

60 A. G. 13 8 61 l.º Extrovort. l'. M.-A. M. Oligofrénico. Pobro Jo ~ 
l:rj 

soutintionto~ sups. o 61 v. u. 13 11 85 3.º Conrtntivo .t;,. Pntr. Normal IIl 
Abs. Ese. o 

62 . J. M. 1a 10 iU 3.º C.:oartado J·'. l lo¡;ar Xormal. Supuriidtü . kj 
63 J. A. 13 12 !JO ;¡,u C..:o:irtn<lo 1-'. Hogar Normal 

~ 1''. Patr. 
64 T. M. 13 10 2/5 80 3.º Introvert.. :P. Rognr Normal z 

o 65 N.B. 13 11 3/5 so 3.º Coartntivo P . lTogur Normn l. Sensitivo. H 
66 M.C. 13 ] 2 3/5 !J.l R.º Extrnvcrt, Dcsobc<l. Normal p. 

Ul 67 J. G. 13 !l 70 2.º ExtroYert. }', Jiognr 1'. Anorma l, mi.xta. 1-'. l¡j 
do Yoluntad. o 68 O. II. 13 !) ':./5 70 2.u Ambigua! P. H ogn r r . r . lle scnt. :rnps. t-t 

H G!) M.C. 13 8 1/ ii G':. J." l:oarlado l'. ".\l.-A. :-.J. 0 1 i~u fr~nico 8 
H 70 O. F. H !J G-1 3.º ( 'oarta<lo 0 

I•'. l'a lrim. l'crs. l'sico1, . 111c~lal.Jlc o 
71 c. z. 14 1:.1 U/ii 90 ¡¡,u Introvert. F . Hogar Explosivo 11>-

(/] 72 C. F. 14: 10 1/5 70 4.º Goart:i.do F. Patrim. Pors. Psicop. Amoral 



"' • 

E.M. O. I . Grado Tipo-P era. Motivo Diagnóstico 
N.• Nombre, E, C. B. S. Inst. Rorschach, Ingreso Psiquiátrico 

73 S. A. 14 11 80 . 6.• Uoartado Vagaucia Normal 
t_,j 74 A. B. 14 8 57 2.º CoartaLivo .!:'. H ogar Oligofrénico (/) 

Vagancia 1-j 
e: 75 o. c. 14 lU 3/5 73 2.º Bxtrovcrt. Pobreza. Normal ti 

76 C. Ch. 14 11 3/5 80 4.º Coartado l'. i\loral Oligofrénico .... 
o 77 A. Ch. 14 O 1/5 50 3.• Coartativo Ab~. Ese. Oligofréuico. l mbccil. 
1-tj 78 E. R. 14 !) • G 63 3." Introvcrt. F. l'a t rim. Oligofrénico (/) 

Cart c'rista H o 
79 P. R. 14 10 2/5 73 3.º Introvert. F. Hogar P crs. Psicop{lticn. o 

UJ F. Patrim. o 80 R. o. 14 10 2/5 72 3.• Extrovcr t. F , Patrirn. Normal Incstablo. (') 

81 l. G. 15 13 86 3.º Iutrovcr t. F . Putrim. Norma l ~ 82 M. P. 15 10 3/5 67 5.º ExLrovort . Vugu11ci1L l'. l '. mixlu. lu vcrsiúu 
Abs. Ese. sex ual. ti 

83 A. C. 15 10 4/5 H 2.º lutrovorL. Vagancia. Normal. Jncslaulo t,:j 

84 J . V. 15 11 2/5 74 4.• Coartado }'. Hogar Normal .... 
o • F. Patrim . o 

85 o. I. 15 11 1/ 5 76 5.º Coarta.ti vo l•'. Patri111. Normal 
~ 86 E . M. 15 11 1/,3 74 3.• Coartativo F . Hogar Pcrs. A:11ormal 

F. P a trim. Mixta z o 87 .A.. V. 15 12 3/5 80 4.º Coartado F. Patrim. Normal l;lj 
F. Hogar t,:j 

88 R. A. 16 8 53 l.º Introvort. F. Hogar P ors. P sicopática. de 
'(/1 

temple lábil. t:J 
t,:j 89 P. P . 16 10 66 4.º F. Patrim. Pera. Psicop. Pobre de t" 

sentimientos au p. !zl 90 v. Q. 16 13 1/5 87 2.• Introvert. Vagancia. Normal 2 91 E. G. 16 11 2/5 74 3.• Coartado Vagancia Oligofrénico 
t::i:J F. Hogar z 92 J.,M . 16 JO 60 J .• Go:i rLado Vagancia Olígofrén ico 8 
~ 93 H. R. 10 11 70 a.• Gonrt:l(lO Yaga11cia Pobre de Rontioiientos '(/1 

J.'. H~ar sup. 94 J. s. 17 11 3/5 75 4.º Coartativo F. Hogar Oligofrénico 
F. Patrim. tórpico l g 95 u. o. 17 9 2/5 53 ª·º Goartativo 1''. Hogar Oligofrénico 



N.º Nombres 

96 M . .A. 
97 H. B. 
98 C. F . 
99 I. M. 

100 D. J. 

E. M. C. I. Grado Tipo-Pera. Motir;'o Dia,gnóstico 
E, C. B. S. Inst . Rorschach Ingreso Psiquiátrico 

18 12 80 4.º Coartativo D. c. Honor S. Normal 
19 13 80 3.º Coartado D. c. Honor S. Normal 
20 10 3/ 5 60 3.º Coai-tado F. Patrim. Oligofrénico 
20 10 4/ 5 70 5.º Coartado F. Hogar Oligofrénico 

F'. Pat rim. 
20 JO 3/ 5 70 3.º Coartado Agresión Personalidad Anormnl 

c. el padre 

ABREVIATURAS USADAS EN EL PRESENTE CUADRO 

P. Anormal • 
Hipert. 
P. P. 
P obre do sen t. sup. 
F . ele· volunta cl 
Dofic. P ocl. 
Extravort. 
I 11 trovor t . 
P rep. 
A.M. 
P. M . 
F . H ogar 
Abs. E se. 
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Hipor tíntico 
P orsonafülnd P sicopfltica 
Pobre do sentimientos s11perio1·es 
F alto ele volun tad 
Doflcieucin. Pedagógica " 
Extrnvort iclo 
In t rovertido 
P reparatoria 
Abnnclono Matorinl 
Pelig ro Mornl 
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Delitos contra el Honor Sexunl 
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co_ CLUSIONES 

Del estudio integr al realizado en los roo ~enores, se des­
prenden varias consideraciones', de las cuales exponemos a con­
t inuación las más importantes: 

Por la exposición que hemos hecho en los capítulos anterio­
r es, queda demostrada la necesidad del conocimiento individual 
de cada menor infractor, obtenido mediante el análisis profundo 
de las causas que han determinado su comportamiento antisocial; 
procediéndose por lo tanto a una clasificación psicopedagógica 
de los menores, los cuales no deben formar parte del alumnado 
de los Establecimientof de Tutela hasta que se proceda al exa­
me"- respectivo. 

Los resultados de las investigaciones realizadas demuestran, 
de manera evidente, que la conducta antisocial y por ende, la de­
lincuencia infantil y juvenil, no reconocen en su origen un sólo 
factor, pero 4ebemos hacer notar, que entre las diversas causas 
que concurren a la desadaptación, hemos encontrado que las 
condiciones ambientales desfavorables, constituyen en la mayo­
ría de los casos, la causa precipitante de la conducta antisocial . 
Asimismo, el aspecto económico es decisivo en la constitución 
del estado pre-delincuente ; la progresiva depauperación de los 
hogares' motivada por la crisis actual y agravada por el abandon<? 
y los vicios de los padres contribuyen a la producción de persona-
lidades antisociales. _ 

Los porcentajes de deficientes mentales y de personalidades' 
anormales, comparados con el porcentaje de niños normales, po­
nen de relieve el hecho de que no son únicamente las deficiencias 
intelectuales o de carácter las que originan hechos' delictivos . 
Es cierto que en casi todos los sujetos estudiados, con pocas ex­
cepciones, hemos encontrado marcado retraso pedagógico, pero 
esta circunstancia no es imputable únicamente a las deficiencias 
mentales o caracterológicas. Pueden· también ser atribuído a de­
ficiencias del hogar o de la escuela;· por eso la acción estatal rea­
lizada con la cooperación del Servicio Social y ejecutada en for­
ma integral puede impedir en sus comienzos la acción delic­
tiva . 



112 REVISTA DE LA FACULTAD DE DERECHO Y CIENCIAS POLITlCAS 

Ent re los motivos que determinan el ingreso de los menores' 
en lo? E stablecimientos de tu tela, ocupa un lugar prominente el 
estado de vagancia. P or ésto, el control de los niños que carecen 
de hogar o que faltan a las escuelas y que diariamente pululan 
por nuest ras calles, entregados a diversas ocupaciones, debe lle­
varse a cabo por las autoridades policiales, pues la influencia 
del centro urbano constituye la escuela más eficaz del cnmen y 
de la degeneración. 

Conviene insistir en la preparación técnica del per sonal que 
tiene a su cargo el cuidado directo de los menores que h an delin­
quido, de modo que 5'e elimine de las actuales instituciones de tu­
tela, todo elemento y procedimiento que representen los a n ticua­
dos si~ emas de represión y castigo, favoreciéndose con amplio 
criterio el desarrollo de la orientación vocacional. A demás debe 
proveerse a la colocación de estos menores' en centros de traba jo 
adecuados a su capacidad y a los oficios que posean. , 

P ensamos que el actual Juzgado de Menores debe disponer 
de recursos y autoridad suficientes para definir por sí sólo la 
situación de algunos menores, proveyendo a la luz de las circuns­
tancias especiales en cada caso, la aplicación de medidas protec­
toras que no signifiquen neces'ariamente el internamiento de di­
chos menores. F inalmente expresamos el anhelo de que el Códi­
go de Menores que se promulgue a tienda preferencialmente a la 
adaptación de medidas de prevención que comprendan no sola­
mente el cuidado y tratamiento de los niños incursos en activida­
des' antisociale~ sino también a la vig ilancia y corrección de los 
padres o personas omisas en el cumplimiento de su deber. 

EMILIANo P r s cuLICH . 
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